


Mercedes Pulido, mujer apasionada por 
Venezuela. En las entrañas de esta tierra siempre 
contempló y vivió la historia con ojos de 
mujer; incluso su exilio en tierras mexicanas en 
tiempos de la dictadura de Pérez Jiménez. Junto 
a otras insignes luchadoras estuvo siempre en 
la vanguardia por la conquista de los derechos 
políticos de la mujer venezolana. 

Demócrata de corazón, mujer de diálogo, en su 
casa tenían acogida para conversar todos los 
sectores políticos. En 2002, en tiempos de golpe 
y persecución política, habilitó un pequeño 
corredor humanitario para salvar y proteger la 
vida de funcionarios del chavismo. Ese era su 
modo de entender la política: desde el profundo 
respeto por el adversario.

Mercedita disfrutaba la buena plática que 
recreaba con sus múltiples anécdotas y agudo 
análisis. El país siempre estaba en el centro de 
sus conversas. Era su pasión.

Intelectual cristiana. Social cristiana de 
convicción. Amaba profundamente a la Iglesia. 
Su lucha política y su quehacer intelectual lo 
entendió y asumió como parte de su compromiso 
cristiano con el país. 

Fue la primera directora no jesuita de la revista 
SIC (1996-2002). Le tocó dirigir nuestra revista 
en los tiempos de más alta polarización del país. 
Tiempos en los que nuestro consejo de redacción 
no escapó de esta realidad que atravesaba a toda 
la familia venezolana. Mercedes, con sabiduría, 
supo dirigir. El tiempo le dio la razón en muchas 
de sus intuiciones políticas sobre los derroteros 
del proyecto político que se estaba implantando 
en el país.

Mercedes, por el contenido de sus últimos 
artículos y conversas, partió con el corazón 
inundado de dolor por Venezuela pero abierto 
a la esperanza. Su experiencia política de larga 
data y su pasión por esta tierra le alimentaba 
la intuición y la convicción de que nuestro país 
tiene resortes para salir de esta crisis y renacer 
de las cenizas.

Mercedes, como hermanos en la fe, creemos que 
hoy estás en el corazón de Jesús para siempre. 
Allí te encontrarás con otros compañeros de 
SIC. Tendrás mucho de que platicar con Manuel 
Aguirre, Pedro Pablo Barnola, Demetrio Boersner, 
Otto Maduro, Rafael Caldera…

En 2018, nuestra revista cumplirá los 80 años. 
Gracias por compartir nuestra historia y ser parte 
de nuestro camino en busca de una Venezuela 
más justa y fraterna.

Alfredo Infante, s.j. 
Director de la revista SIC del Centro Gumilla.
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Tuve hambre  
y militarizaste  
el pan

l hambre y el militarismo son dos signos visibles 
de esta hora que vivimos como país. Dos caras 
de la misma moneda. Podríamos decir que el 
hambre es el resultado más dramático de la im-
posición de un modelo económico inviable que 
nos está arrebatando el derecho a vivir con dig-
nidad, y el militarismo la respuesta sorda y du-
ra del poder que se resiste a aceptar su fracaso 
y estar éticamente a la altura de la situación. El 
militarismo, cada vez más, se ha ido convirtien-
do en el modelo de gestión gubernamental que 
implica un ejercicio arbitrario del poder que 
desplaza la razón, la palabra, y cualquier espacio 
institucional y modo democrático de relación, 
entronizando el lenguaje arbitrario del más fuer-
te, el de las armas.

Con la palabra hambre queremos señalar la 
falta en nuestras familias del pan nuestro de ca-
da día, lo más básico, lo necesario para estar de 
pie y con salud. Esto a la mayoría, estructural-
mente, les está negado. Y cuando se accede a 
una bolsa de comida se tiene que pasar por una 
serie de humillaciones denigrantes para nuestra 
condición humana: horas de colas, lluvia, sol, 
insultos, agresiones, restricciones, abusos, mal-
trato, discriminación política y un gran etcétera. 
Los relatos son escandalosos y ocurren en todos 
los rincones del país, con registros mediáticos 
limitados y con información escasa y maquilla-
da por parte de las instituciones públicas com-
petentes en la materia, que desconocen el hecho. 

La narrativa cotidiana no se puede ocultar, 
toca a la puerta, roba el sueño, viaja en trans-
porte público, camina por las calles, llora, de-
sespera, escarba en los basureros de la ciudad. 
“José, taxista de sesenta años y cuarenta en el 
oficio, levantó a sus hijos a punta de volante. 
Todos profesionales. Dos de sus hijos emigraron 
este año, uno a Colombia, otro a Costa Rica. Él 
ha asumido la carga de cinco nietos, mientras 
sus hijos se sitúan en el extranjero. José vive con 
insomnio pensando cómo hacer para llevar el 
pan a sus nietos. Taxiar ya no es negocio. El 
carro pide más de lo que da. Lo que gana solo 
alcanza para medio comer. Su esposa Eugenia 
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tiene una artritis avanzada, no puede ir a las 
colas a comprar, menos ahora que ya no dan 
preferencias a los enfermos y tercera edad. José 
pasa todo el día en la calle taxiando en su carro 
viejo. Las veces que hace la cola del clap pierde 
el día de trabajo. No es negocio. Por eso, no le 
queda otra alternativa que comprar en el mer-
cado negro donde la inflación se come su pre-
supuesto. Muchas veces se acuesta con hambre 
para que sus nietos coman algo”. “Elena es una 
joven de 27 años, madre soltera con tres niños, 
está amamantando y algunos días desesperada 
comparte el pecho con todos sus hijos, saca 
energía de su instinto maternal, esa fuerza mis-
teriosa le sostiene”. “Anderson tiene doce años, 
se inscribió en la escuela de boxeo porque allí 
le dan algo de comer. A la mamá no le gusta la 
idea porque dice que ‘los boxeadores terminan 
locos’. Pero impotente, no le ha quedado más 
remedio que aceptar que su hijo intercambie 
golpe por comida”. “Un hombre joven se des-
plomó en la calle. Tocaron a la puerta de las 
hermanas. La religiosa compró unos cambures 
y le dio de comer. Poco a poco el hombre volvió 
en sí. Llevaba dos días sin comer. Agradeció. Se 
levantó y se fue en silencio. Uno de los presen-
tes comentó: ‘Lleva dos días sin comer, tiene tres 
hijos, trabaja, gana sueldo mínimo, lo que gana 
apenas le alcanza para dar de comer a sus hijos’. 
El trabajo regular y asalariado no da para vivir”.

A este propósito, el Observatorio de Conflic-
tividad Social (ocs) registró para el mes de agos-
to 139 protestas por el derecho a la alimentación, 
25 por ciento de las protestas registradas en el 
país, 36 más que en agosto de 2015; 32 saqueos 
y 57 intentos de saqueo.

Pero para las elites del partido-gobierno, que 
ha quebrado el aparato productivo por la vía de 
la expropiación y monopolización estatal, estos 
relatos de hambre son parte de la narrativa de 
la guerra económica que tiene como objeto mi-
nar la credibilidad del proceso revolucionario. 
Para ellos estas historias no son una realidad, 
sino una matriz de opinión propia de sus ene-
migos nacionales e internacionales que preten-
den detener la “revolución bonita” y la gestación 
del hombre nuevo y la sociedad nueva. Están 
tan ensimismados en su ficción de país y en el 
resguardo de sus intereses de poder, que el se-
ñor Presidente en sus alocuciones, con craso 
cinismo, se ha venido mofando del hambre del 
pueblo, diciendo, con pseudo humor: “La dieta 
de Maduro nos pone duro”. Recordemos que ya 
en mayo, ante la oea, la canciller Delcy Rodrí-
guez declaró a los medios internacionales que 
“más de 300 medios vendían que Venezuela no 
tenía que comer y que los supermercados esta-
ban vacíos. Solo los medios alternativos lograron 
desmentir esta infamia y mostraron las imágenes 
de los anaqueles llenos”, razón por la que con-
cluía la canciller “es irrespetuoso considerar que 

en nuestro país hay una crisis humanitaria”1. 
Esta es la visión y ficción sobre la que han mon-
tado sus políticas de Estado completamente de 
espaldas a la situación cotidiana que vive la gen-
te. En contraste y coherente con las historias del 
hambre, Datanálisis, en su monitoreo más re-
ciente, calcula en 42 % la caída de poder de 
compra de los venezolanos ante el comporta-
miento de los precios, el desabastecimiento de 
productos regulados en 77,8 % y la inflación de 
alimentos en el mercado negro en 2.375,4 %. 

Como respuesta a esta situación, la Iglesia ha 
venido exigiendo la apertura de un corredor 
humanitario que posibilite el acceso tanto de 
alimentos como de medicinas mientras exige se 
negocien y concierten las medidas necesarias 
para reactivar y progresivamente estabilizar el 
aparato productivo. El Gobierno se ha negado. 
No está dispuesto ni a reconocer la crisis, ni sus 
efectos humanitarios. Por el contrario, considera 
que esta decisión vulnera la soberanía nacional 
que en realidad no es otra cosa que sus intere-
ses de grupo y, en consecuencia, ha militarizado 
el acceso a la alimentación concentrando la dis-
tribución de alimentos en el Ministerio de la 
Defensa, quedando ahora un general encargado 
de la distribución por cada uno de los dieciocho 
rubros alimenticios elegidos. Tragicomedia na-
cional. Sin embargo, paradójicamente, en la prác-
tica han venido tomando medidas de apertura 
de las fronteras colombo-venezolana y brasileña-
venezolana creando un corredor de abasteci-
miento por la vía de la importación de particu-
lares y de sectores boliburgueses, fortaleciendo 
las economías vecinas, mientras el aparato pro-
ductivo nacional sigue paralizado y lo poco que 
queda activo, estrangulado y amenazado por la 
presencia militar.

Nota

1	 Ver http://noticiaaldia.com/2016/05/gobierno-expone-en-el-consejo-permanen-

te-de-la-oea-la-verdad-sobre-venezuela/r 

	 SEPTIEMBRE-OCTUBRE 2016 / SIC 788	 339



el 
pa

ís 
pol

íti
co

La pregunta que vamos a responder es ¿por qué  

en nuestro país hay hambre generalizada? ¿Por qué 

escasean tanto los alimentos y fuera de lo poco  

que se vende regulado la mayoría no tiene dinero  

para comprarlos?

	 Reuters / Carlos Garcia Rawlins

Causas y soluciones

Política económica  
para superar  
el hambre
Pedro Trigo, s.j.*

Lo primero que tenemos que destacar es lo insó-
lito de esta situación en la Venezuela moderna 
que, con el apoyo de la renta petrolera, pero 
también con un plan sistemático de capacitación 
y de servicios a la altura del tiempo y con estí-
mulos a las empresas, logró sustituir gran parte 
de lo que se importaba, alcanzó la suficiencia y 
llegó a la abundancia compartida, aunque ob-
viamente la distribución no fuera igualitaria. Co-
mo dijo alguien en estos días en un autobús de 
Los Magallanes en el que la gente se estaba des-
ahogando de la penuria en que se encontraba: 
“Es que éramos ricos y no lo sabíamos”. Todos 
se sintieron reconocidos en esa constatación y 
se quedaron todavía más dolidos de cómo he-
mos podido bajar tan lastimosamente.

La constatación es más irritante si considera-
mos que este Gobierno ha dispuesto de mucho 
más del doble de todas las divisas con las que 
contó la democracia, que comenzó con una cri-
sis muy severa que ocasionó la devaluación del 
bolívar (de 3,40 a 4,30) y se mantuvo con bajos 
precios de petróleo hasta el gobierno de Carlos 
Andrés Pérez (1975-1979).

Por qué tenemos hambre:  
causas de economía política
¿Por qué tenemos hambre generalizada, ham-

bre que llega a matar de inanición, de enferme-
dades de pobres y de desolación e impotencia?
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Hay cuatro causas que se refuerzan mutua-
mente. La primera pertenece a la economía po-
lítica: es la deriva estatista del Gobierno que 
desechó a la empresa privada. La segunda cons-
tituye una intromisión política de los actores 
económicos: es el paro patronal, que confirmó 
al presidente en la convicción de que la guerra 
a la empresa iba a ser a muerte. La tercera es 
una apreciación económica errada que motiva 
una visión equivocada de la economía política: 
es la convicción del comandante de que el so-
cialismo del siglo xxi se diferenciaba de los an-
teriores en que el problema fundamental de 
nuestro país no era la explotación, sino la dis-
tribución de la renta y por eso caracterizó a su 
socialismo de rentista. La cuarta es una decisión 
política de hondas repercusiones económicas: 
es la inoperancia del Estado debida a que el 
Gobierno pone en los puestos de dirección y 
tendencialmente en los demás a sus adictos y 
no a los de competencia probada.

Estado productor y fin de la empresa privada
La primera causa constituye una verdadera 

tragedia porque el comandante compró la idea 
del fin de la empresa privada y del Estado pro-
ductor, primero a los ideólogos de la universidad 
que no se habían renovado ni habían querido 
abrirse a la realidad porque vivían cómodamen-
te subsidiados en su claustro universitario, y 
luego a Fidel Castro, de quien llegó a sentirse 
hijo y heredero. Es una tragedia porque desde 
la urss a China o Vietnam, pasando por los paí-
ses europeos del este y llegando a Cuba, la his-
toria había comprobado la inoperancia del mo-
delo que sacrificó la libertad por la igualdad y 
al fracasar en la productividad no logró la igual-
dad e implosionó. En ninguno de estos países 
los gobiernos comunistas fueron sacados a la 
fuerza: simplemente cayeron como un castillo 
de naipes, víctimas de su inconsistencia. Iniciar 
un camino que se sabe que lleva al fracaso, pre-
valido de la fascinación de su carisma y del boom 
petrolero, es para Venezuela una verdadera tra-
gedia y Chávez es el principal culpable. Negarse 
a reconocer que en Cuba la gente pasa hambre 
crónica y que el Estado no es capaz de satisfacer 
esa necesidad primaria, no hay derecho y por 
tanto vuelve ilegítimo al régimen que se afinca 
en ese esquema en contra de la realidad. 

Paro patronal, que desembocó en el golpe  
de Estado
Ahora bien, esta ideologización antihistórica 

fue reforzada por la segunda razón que es el pa-
ro patronal, que desembocó en el golpe de Es-
tado, ambos antidemocráticos y por eso injusti-
ficables. Ellos dieron una razón adicional al co-
mandante para descartar a la empresa privada: 

pretendió tumbarlo. Esa fue la razón que dio a 
Evo Morales que, al menos por dos veces le ins-
tó a que se decantara por la empresa privada, en 
el sentido de la burguesía nacional, en vez de 
aliarse, como hizo, con las trasnacionales, es de-
cir, hablando en la misma clave, con el imperia-
lismo. La empresa privada y muy señaladamente 
los medios de comunicación y sobre todo las dos 
plantas de televisión tienen que asumir su res-
ponsabilidad. La empresa tenía que haberse ate-
nido a su papel económico y no podía jugar 
como actor político. Su indudable peso político 
tenía que jugarlo políticamente y no desde la es-
fera económica. Ahora bien, eso no quita la res-
ponsabilidad del presidente de no dar su brazo 
a torcer, cuando tenía que hacerlo y el incidente 
del golpe era obvio que ya había pasado.

Socialismo rentista
La tercera razón es tan inconsistente como las 

anteriores, aunque de buenas a primeras parez-
ca tener algunos visos de verdad: es la poten-
ciación que da al Estado ser el administrador de 
la cuantiosa renta petrolera. Ahora bien esa po-
tenciación, aun dentro del esquema estatista, 
podría haber desembocado en una tremenda 
inversión, tanto en la propia empresa petrolera 
como en otras con ventajas comparativas, para 
demostrar que el socialismo favorece un mayor 
desarrollo. Sin embargo, en vez de ese camino 
de la producción y la productividad, se interesó 
porque no hubiera explotación y en gran medi-
da el país pudiera vivir de la renta petrolera, y 
no menos en gastar desaforadamente en propa-
ganda de su modelo y en comprar lealtades en 
el pueblo y en otros países, al estilo del más 
rancio populismo. 

Como nunca había trabajado en una empresa 
productiva, no cayó en cuenta del carácter for-
mativo, humanizador, del trabajo productivo; 
más aún, de lo insustituible que es el trabajo 
para llegar a ser adultos y también para ejercer 
la responsabilidad con la sociedad. Un país de 
rentistas es un país adolescente, un país sin sen-
tido de realidad, sin densidad humana, sin soli-
daridad social, dependiente e irresponsable.

El problema para el país y sus habitantes no 
es solo tener alimentos y medicinas y todo lo ne-
cesario; el problema es llegar a producirlos, llegar 
a ser solventes, de manera que cada uno por sí 
mismo pueda adquirir lo necesario y, si trabaja 
muy cualificadamente, incluso lo conveniente.

Paradójicamente el rentismo es la negación 
frontal del socialismo, al menos del autotitulado 
científico, que nace como una fase ulterior en 
la dialéctica que había llevado a los burgueses 
a emanciparse de los nobles; ahora los obreros 
más especializados, como poseían el secreto de 
las máquinas y de la organización, podían llevar 
las fábricas y hacían que los capitalistas fueran 
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meros rentistas prescindibles. Por eso Marx in-
sistía que el socialismo solo era posible en Ale-
mania y en Inglaterra, países en los que existía 
una masa crítica de tales obreros. Como se ve, 
desde el punto de vista de sus fautores, un so-
cialismo rentista es un círculo cuadrado.

Chávez buscó evitar en lo posible la explota-
ción; pero no llegó a asumir que el ser humano 
es creado creador y que no actuar esta dimen-
sión productiva lo empequeñece. El mínimo 
aceptable de la dialéctica es que sin un esfuerzo 
muy denodado para superar las propias negati-
vidades y adquirir las positividades de los demás, 
no es posible tomar las riendas de sí y de una 
sociedad. Esa búsqueda de la superación hasta 
alcanzar la excelencia ha estado ausente en el 
proyecto chavista; un proyecto, lastimosamente, 
rentista, subsidiado, dependiente.

Ineficiencia crónica por gobernar con adeptos
La cuarta razón es la más inconsistente y cul-

pable. Poner en la administración del Estado adep-
tos y no personal adecuado a sus funciones im-
plica la absolutización del poder y la relativización 
de las tareas que tiene que cumplir cada depen-
dencia del Estado. La presunción irresponsable 
de que con esa lógica tan ilógica no habría fra-
caso se debía a contar con el colchón petrolero, 
un colchón que se suponía constante e incluso 
creciente y que supliría cualquier deficiencia. En 

definitiva todo se arreglaría “a rialazos”. Como se 
ve, hay un contubernio entre la absolutización de 
la determinación de conservar el poder y la ma-
gia de la renta petrolera que allanaría cualquier 
obstáculo y que taparía todas las grietas. 

Esta falta de racionalidad en la administración 
pública, esa ausencia de rigor en presentar metas, 
recursos y estrategias definidas y personal idóneo 
para llevarlas a cabo y controles claros y respon-
sabilidades administrativas e incluso penales, pro-
vocó la corrupción sistemática e impune.

Con este esquema viciado el Estado no solo 
no cumple con sus deberes mínimos de propor-
cionar seguridad a los ciudadanos y a sus bienes, 
de lograr un sistema de salud a la altura del 
tiempo de manera que no haya más enfermeda-
des que las derivadas de la morbilidad humana, 
de lograr un sistema educativo que capacite a 
los ciudadanos a trabajar técnicamente con toda 
solvencia, sino que la carga que el Estado se 
echó irresponsablemente a los hombros, de las 
empresas incautadas y más aún robadas, es un 
peso muerto porque no funcionan en absoluto 
o funcionan tan deficientemente que son una 
carga más para el Estado. Así pues, no hay ali-
mentos porque el Estado “ni lava ni presta la 
batea”: impide que otros produzcan y él no es 
capaz de producir. Pero además no hay alimen-
tos porque la mayoría del dinero que hubiera 
podido emplearse para importarlos se lo roban 
impunemente.

	 AP
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Caminos de superación en la política 
económica
Si estas son las causas estructurales del ham-

bre, están claros los caminos para superarlas: 

Reconocimiento a la empresa privada  
con responsabilidad social
En primer lugar, el Estado tiene que reconocer 

el derecho constitucional que tiene la empresa 
privada de existir y de desarrollarse con seguri-
dad jurídica. Las garantías tienen que ser taxa-
tivas. Como también tiene que custodiar el deber 
de la empresa de contribuir con responsabilidad 
social al bien común, lo que requiere que las 
relaciones con los proveedores, los empleados 
y los clientes sean simbióticas y no busquen 
simplemente la maximización de la ganancia a 
costa de ellos. El Estado tiene que desandar el 
camino y colaborar para que se restablezca el 
circuito económico. Una condición imprescindi-
ble es la unificación cambiaria al cambio real de 
manera que no se subvalúe y favorezca al Go-
bierno, a quien le entran la mayor parte de la 
divisas, ni se sobrevalúe con lo que se favorez-
can las importaciones y se dificulte la sobrevi-
vencia de la empresa privada, sino que con un 
cambio paritario se estimule la competitividad.

Empresas productivas que no hacen política
En segundo lugar la empresa privada tiene 

que jugar su juego con lealtad, no con una ló-
gica corporativa que se absolutiza a sí misma, a 
sus intereses y sus ganancias. Quiere decir que 
quedan excluidos los lobbies para conseguir ven-
tajas fuera del mercado abierto. Así como los 
acuerdos entre empresas para fijar precios mí-
nimos de los productos y el precio del trabajo. 
Las empresas tienen que aumentar su producti-
vidad, que no es lo mismo que su rentabilidad. 
Y tienen que asumir riesgos; no pueden preten-
der una sobreprotección.

Estado que estimula la productividad  
y rehúye el clientelismo
En tercer lugar el Estado tiene que ser solven-

te en todo lo que administra, y estimular la pro-
ductividad de las empresas y de los ciudadanos. 
A eso tiene que dedicar la renta petrolera: en 
primer lugar poner a valer a pdv, podándola de 
todo lo que no le concierne e implantando en 
ella la meritocracia; en segundo lugar, incenti-
vando las empresas en los ramos en que tene-
mos ventajas comparativas; en tercer lugar, ha-
ciendo un fondo dedicado a formar un capital 
básico para una seguridad social a la altura del 
tiempo que abarque también a la clase media, 
y para salvaguardar la estabilidad económica 
defendiéndonos de los altibajos de los precios 
del petróleo y en orden a cambiar de modelo 
cuando así lo exija la necesidad de salvar el 
equilibrio ecológico.

Tiene que eliminarse todo tipo de rentismo y 
poner a la sociedad en trance de producir a to-
dos los niveles, cultivando la excelencia, sin que 
eso implique por otro lado vivir para trabajar, lo 
que significaría perder esa capacidad de vivir la 
polifonía de la vida que hasta ahora nos ha ca-
racterizado porque la hemos cultivado asidua-
mente.

Ahora bien, así como el Estado debe velar 
porque la sociedad aumente incesantemente la 
productividad, también debe velar porque esta 
no se confunda con la rentabilidad, obtenida 
por la sobreexplotación de la mano de obra y 
por ventajas obtenidas del Estado. La producti-
vidad nace de la mejor organización de la em-
presa y de la creación de una verdadera comu-
nidad de trabajo en la que se imponga la emu-
lación positiva, que es una tendencia de nuestra 
cultura y que nada tiene que ver con meras 
técnicas de las llamadas relaciones humanas, 
que nada tienen de humanas y que por eso la 
gente sabiamente no entra al juego, porque sabe 
que es tramposo.

Estado eficiente, trasparente y responsable
En cuarto lugar hay que distinguir cuidado-

samente entre el Estado y el gobierno, y lograr 
que el Estado sea lo más independiente posible 
del gobierno y que se atenga al método de con-
curso de méritos y oposiciones para las plazas 
y a controles periódicos de la calidad del des-
empeño para aumentos de sueldos y ascensos. 
El gobierno no tiene que tener la potestad de 
quitar y poner funcionarios a su arbitrio. Tienen 
que darse causas y procedimientos protocoliza-
dos que no pueden saltarse. El gobierno tiene 
que velar porque todo esto sea efectivo y tras-
parente y porque la burocracia no se corporati-
vice, a lo que tiende cuando se deja a sí misma. 
Pero la contraloría principal tiene que venir de 
los usuarios y de la opinión pública. 

El fin del gobierno no puede ser conservarse 
en el poder, aunque esa pretensión es legítima 
en cuanto aspira a convalidarse por el éxito de 
su gestión y la aprobación de los ciudadanos. 
Teniendo en cuenta, sin embargo, que a veces 
hay que tomar medidas impopulares, que los 
dirigentes deben hacer ver su pertinencia y los 
inconvenientes graves de no tomarlas.

Hay que lograr un gran acuerdo nacional en 
torno a la comprensión de la crisis y las medidas 
a tomar, y la ciudadanía tiene que adensarse en 
el trabajo para conseguirlo, de manera que esté 
en capacidad para velar por su cumplimiento.

*Miembro del Consejo de Redacción de SIC.
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Salarios, precios y empobrecimiento

Hambre en Venezuela
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LSon muchas las historias sobre el hambre que se están 

escribiendo en el país. Escasez de productos con 

precios regulados, alto costo de alimentos disponibles, 

un salario mínimo que no alcanza, desmayos en las 

escuelas. Una revisión histórica permite poner en 

contexto cómo ha sido la mesa del venezolano

	 reuters / henry romero

a crisis económica que azota a Venezuela desde 
hace varios años, tal y como había sido pronos-
ticado por especialistas de diferentes áreas, ha 
acentuado su intensidad en 2016. La escasez de 
rubros básicos, una inflación que alcanza nive-
les récord históricos y que nuevamente será la 
más alta del mundo, y un nivel de decrecimien-
to económico de dos dígitos, ha estado gene-
rando importantes impactos sociales negativos 
en la población venezolana tales como desem-
pleo, empobrecimiento y hambre/desnutrición.

Para los investigadores de estos temas, es su-
mamente difícil desarrollar diagnósticos y eva-
luaciones con los métodos académicos tradicio-
nales debido a la total opacidad que caracteriza 
a la gestión pública del Estado venezolano, que 
se traduce en un deliberado ocultamiento a la 
opinión pública de las estadísticas necesarias 
para caracterizar la situación.

El desempleo, por ejemplo, es una variable cu-
yas magnitudes, de acuerdo con las últimas esta-
dísticas publicadas por el Instituto Nacional de 
Estadística, aún no refleja la gravedad de la crisis 
económica que atraviesa el país. (Ver cuadro 1)

Existe claramente una relación positiva entre 
el nivel de actividad económica y el nivel de 
empleo. En un contexto de caída de la produc-
ción, una notable reducción de las importacio-
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nes, de acuerdo con declaraciones de altos fun-
cionarios, y una virtual paralización de la inver-
sión pública en infraestructura y construcción 
–sectores tradicionalmente intensivos en mano 
de obra y con una rápida capacidad de ocupar 
personal de baja calificación profesional–, es 
claro que en este momento deben estar produ-
ciéndose importantes movimientos en las nómi-
nas del mermado sector privado de la economía, 
el mayor empleador del país visto como sector 
institucional.

Empobrecimiento
Debido a la situación del salario y los precios 

en el país, se ha venido produciendo un acele-
rado proceso de empobrecimiento en la pobla-
ción. Ese empobrecimiento se traduce en térmi-
nos prácticos, en la imposibilidad de la mayor 
parte de las familias venezolanas de adquirir la 
canasta alimentaria normativa. De acuerdo con 
información no oficial del Centro de documen-
tación y análisis para los trabajadores, al mes de 
julio de 2016, la canasta alimentaria alcanzaba 
un valor de Bs. 228.043,96 mientras que el in-
greso mínimo legal para el mismo mes alcanza-

ba Bs. 33.636,17; es decir, que para adquirir los 
alimentos necesarios para mantener una familia 
típica de cuatro personas se necesitan 6,77 sa-
larios mínimos + bono de alimentación.

Aunque no existen mediciones oficiales de la 
realidad de los indicadores de pobreza por in-
greso, las cifras publicadas por el Instituto Na-
cional de Estadística para el primer semestre de 
2015 revelan claramente un importante crecimien-
to en la cantidad de personas pobres desde el 
año 2012, medidas por ingreso. (Ver gráfico 1)

En cuanto a la clase media profesional vene-
zolana, no es difícil comprobar que se enfrenta 
a un deterioro más acelerado que otros segmen-
tos de la población, dado el carácter discrimina-
torio de las políticas sociales implantadas por el 
Gobierno nacional, en particular en lo relacio-
nado con el acceso a los alimentos. Las fórmulas 
adoptadas por las autoridades como la red de 
distribución estatal a través de Mercal, pdval y 
Bicentenario, operativos a cielo abierto y, más 
recientemente, los clap, se orientan a suministrar 
alimentos subsidiados a personas que dispongan 
del tiempo y del estoicismo para soportar horas 
potencialmente productivas para obtener alimen-
tos baratos, con una total incertidumbre sobre 

Cuadro 1. Situación de la fuerza de trabajo en Venezuela. Abril 2016
Indicador	A bril 2015	A bril 2016	V ariación 
Población económicamente activa	 14.322.536 	 14.124.319 	 -1,38%
Población económicamente inactiva	 7.783.374	 8.396.288 	 +7,87%
Población ocupada	 13.313.537 	 13.089.081 	 -1,68%
Población desocupada	 1.008.999	 1.035.238 	 +2,60%
Ocupados sector formal	 7.977.348	 7.899.160	 -0,98%
Ocupados sector informal	 5.336.189	 5.189.921	 -2,74% 
Fuente: Instituto Nacional de Estadística.

		  1997	 1998	 1999	 2000	 2001	 2002	 2003	 2004	 2005	 2006	 2007	 2008	 2009	 2010	 2011	 2012	 2013	 2014	 2015

	 Situación 

	 de pobreza	 2.223,41	 2.068,73	 2.029,07	 2.018,11	 2.063,66	 2.715,37	 3.074,30	 2.690,00	 2.251,30	 1.884,65	 1.804,62	 1.775,06	 1.760,31	 1.828,02	 1.822,80	 1.483,26	 1.899,59	 2.380,28	 2.434.03

	 Pobres	 48,1	 43,9	 42,0	 40,4	 39,0	 48,6	 55,1	 47,0	 37,9	 30,6	 28,5	 27,5	 26,7	 26,9	 26,5	 21,2	 27,3	 32,6	 33,1

Fuente: Instituto Nacional de Estadística.

Gráfico 1. Pobreza por ingresos 1997-2015
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la frecuencia, la composición e incluso el costo 
de sus compras de alimentos. Las familias de 
clase media, atadas como están a sus empleos 
y negocios, quedan totalmente excluidas de es-
tos ineficientes, corruptos y arbitrarios mecanis-
mos distributivos en los que privan los criterios 
políticos-electorales del partido de gobierno, por 
encima de las necesidades de la población.

Hambre en Venezuela
La discusión sobre la situación de hambre en 

Venezuela ha tomado un carácter político parti-
dista. Para las fuerzas de oposición, se trata de 
un argumento con el cual atacar los pésimos 
resultados económicos de las políticas adoptadas 
por el presidente Chávez y continuadas por el 

presidente Maduro. Para el oficialismo, el ham-
bre es una falacia creada por los enemigos po-
líticos del Gobierno, quienes conspiran para 
provocar una intervención extranjera en el país. 
La propaganda oficial, por una parte, busca ne-
gar la existencia de tal situación; pero, por otra 
parte, reconocen parcialmente el problema atri-
buyéndoselo –por supuesto– a terceros confa-
bulados para torcer el destino de la revolución, 
y a la caída del precio del petróleo, aunque nin-
gún otro país petrolero del mundo registre una 
situación tan miserable como la venezolana.

Una revisión histórica del hambre en Vene-
zuela permite poner en contexto el argumento 
manejado por el Gobierno en cuanto a las com-
paraciones realizadas con el período anterior a 
la llegada del presidente Chávez a la presidencia.

De acuerdo con el Perfil Nutricional Venezue-
la 2013-2014 publicado por el Instituto Nacional 
de Nutrición, la disponibilidad nacional de ener-
gía registró un importante decrecimiento desde 
la década de los 80, observándose una impor-
tante recuperación durante los primeros años de 
la revolución bolivariana. (Ver gráfico 2)

Estos resultados evidencian una relación es-
trecha con el crecimiento de la economía, ob-
servado en este período, potenciado por el in-
cremento de los precios del petróleo en el mer-
cado internacional en el contexto del llamado 
“súper ciclo de los commodities” que permitió 
al gobierno venezolano desarrollar una insoste-
nible política expansiva en el gasto público con 
grandes subsidios a la población, y un crecimien-
to exponencial de las importaciones, lo que per-
mitió mejorar el abastecimiento y el consumo 
de alimentos del venezolano promedio, sin aten-
der la necesidad de darle sustentabilidad a los 
mecanismos de producción y distribución, por 	 Taringa

Gráfico 2. Disponibilidad nacional de energía 1998-2013

Fuente: INN. Hoja de Balance de Alimentos (HBA) 1980-2013a/ (incluye alimentos y bebidas alcohólicas).
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la modificación de los hábitos de consumo de 
la población.

Sin embargo, esta realidad positiva hasta 2013, 
no se corresponde con la realidad observada en 
la actualidad. Cifras oficiales del Instituto Nacio-
nal de Nutrición, disponibles en la Encuesta Na-
cional de Consumo de Alimentos abril-septiem-
bre de 2015, revelan algunos elementos preocu-
pantes en materia de nutrición, tomando en 
cuenta la intencionalidad de los reportes de las 
instituciones oficiales. (Ver cuadro 2)

La escasez de rubros emblemáticos de la die-
ta del venezolano en los canales formales de 
comercialización y su elevado precio en los ca-
nales informales ha producido un notable des-
calce entre los requerimientos nutricionales de 
los ciudadanos y sus posibilidades de consumo. 
El caso de la leche en polvo –en sus diferentes 
presentaciones– es emblemático dada la impor-
tancia que este producto tiene en la adecuada 
nutrición de los niños. Nótese que las cifras ofi-
ciales del inn revelan que el venezolano en 2015 
consumía casi la mitad del calcio requerido, sien-
do más grave en los grupos de edad mayores a 
50 años y en el estrato v, donde se consumía 
menos del 50 % de lo requerido. En 2016 sin 
duda, la situación es mucho peor.

La situación de disponibilidad de alimentos 
en Venezuela es sumamente crítica. Luego de 
muchos años de basar la política social en el 
volátil ingreso petrolero y en la capacidad del 
Estado para importar alimentos, la caída de los 
ingresos por exportación ha conducido a una 
crisis sin precedentes en la mesa del venezolano.

La disminución de las importaciones es una 
gran parte de la explicación de la situación, sin 
embargo, otros elementos asociados a la política 
económica interna son factores determinantes 
en la incapacidad de las fuerzas productivas in-
ternas para suplir las necesidades de consumo 
del país.

Por una parte, el control de precios ha con-
ducido a la destrucción de cadenas de valor 
completas dada la imposibilidad de los produc-
tores privados de encontrar una rentabilidad 
adecuada ante la obligatoriedad de vender sus 
productos a precios que en muchos casos, no 
cubren los costos de producción. Solo los rubros 
no sujetos a congelación de precios en sus ca-
nales de comercialización, continúan presentes 
de manera constante a disposición del consumi-
dor. El caso de verduras y hortalizas es emble-

mático de tal realidad. Los alimentos derivados 
de la agroindustria por otra parte, enfrentan una 
realidad muy diferente.

Las múltiples expropiaciones ordenadas por 
el Gobierno nacional por otra parte, mermaron 
considerablemente la oferta de bienes bajo la 
gestión estatal de los activos expropiados, tal 
como ocurre con los emblemáticos centrales 
azucareros, las torrefactoras de café y los hatos 
ganaderos.

La solución de la escasez de alimentos, al igual 
que el resto de los rubros básicos y no básicos 
en la economía nacional, pasa por adoptar un 
conjunto de políticas tendientes a destrabar las 
capacidades de los productores nacionales. Exis-
te un conjunto de medidas estructurales que 
abordar asociadas con la seguridad física y jurí-
dica en el campo, la actualización tecnológica 
del agro, los derechos de propiedad y el desa-
rrollo de un plan productivo para el desarrollo 
y la industrialización de cultivos en los que se 
dispone de ventajas comparativas, entre otros. 
En el muy corto plazo, la restitución inmediata 
de la rentabilidad de productores e importadores 
de la cadena de valor agrícola-agroindustrial, a 
través de una nueva política de precios que in-
centive la producción, el uso de la capacidad 
ociosa de la industria y la importación de ali-
mentos e insumos con recursos propios por par-
te del sector privado.

Continuar la política del énfasis en la distri-
bución y en la participación del Estado es ga-
rantía de un nuevo fracaso que solo empeorará 
las cosas para todos.

*Economista.
@jhernandezucv

Cuadro 2. Consumo real, requerimientos y porcentaje de adecuación
Rubro	 Requerido	C onsumido	A decuación
Energía kcal/persona/día	 2.394,4	 2.252,7	 94,1%
Proteínas g/persona/día	 70,1	 77,7	 110,8%
Hierro mg/persona/día	 10,4	 21,4	 205,8%
Calcio mg/persona/día	 1.051,0	 612,3	 58,3%
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Si quisiéramos diseñar un modelo de sociedad, que 

incluya lo económico, lo político y lo social, ¿cuál sería 

la propuesta óptima? Una combinación de tres 

mecanismos básicos: mercado, Estado, y altruismo. 

Hemos oído de “la tercera vía”, que combina Estado 

con mercado. Pero hay que incluir la democracia 

política y el amor verdadero como los elementos que 

crean el balance necesario, y la fuerza evolutiva hacia 

estadios superiores de eficiencia y bienestar 

Combinación de tres modelos

La vía solidaria
Felipe Pérez Martí*

	 teléfono rojo

En Venezuela hemos sufrido una suerte de exce-
so de Estado. El resultado está a nuestra vista: 
un desastre completo, que ha ocurrido también 
en todos los sitios donde se ha experimentado 
con ese desbalance en favor del Estado que ama-
rra la creatividad y la libertad individual, con el 
agravante nuestro de la enfermedad rentística 
petrolera con sus saldos de corrupción, inesta-
bilidad macro, y enfermedad holandesa agrava-
das. Se nos ha dicho, como contraste, que el 
mercado, por sí solo, sería lo ideal. Hay un teo-
rema que lo demuestra, de hecho: el de la mano 
invisible. Fue probado matemáticamente en los 
años 50 del siglo pasado por Arrow y Debreu. 
Y dice que dada una dotación inicial de riqueza 
para cada quien, si se toman las decisiones de 
producción y consumo guiados por un sistema 
de precios que se forma por la interacción de 
los participantes, la asignación final a la que se 
llega es eficiente. Esta eficiencia, llamada de Pa-
reto, significa que es imposible cambiar los ni-
veles productivos, los trabajos realizados por 
cada quien, y los bienes y servicios que al final 
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guien. Es como si se hubiera llegado a lo mejor 
posible para todos, dados los recursos disponi-
bles, y las habilidades de cada quien, tomando 
en cuenta los deseos, la libertad de escogencia 
de los individuos en esa sociedad. Si viene el 
Estado a decir que hay que controlar los precios, 
expropiar empresas y emplear gente para pro-
ducir, entonces quizá mejora alguien, pero a 
costa de perjudicar a alguien más. De hecho, 
con frecuencia desmejora todo el mundo, como 
han argumentado dos de los defensores a ul-
tranza de ese mecanismo, Hayek y Von Mises.

Problemas
Lo que pasa es que ese mecanismo tiene mu-

chas fallas, como quedó claro cuando se probó 
el teorema. Se trata de que los supuestos del 
teorema no son reales. Entre ellas están la falla 
de poder de mercado (los precios pueden ser 
decididos por los monopolios, y por tanto no 
hay “competencia perfecta”); la de información 
asimétrica (algunos individuos saben más de los 
productos que otros, como los gerentes, del es-
fuerzo que hacen); la de mercados incompletos 
(no todo bien tiene un mercado, en particular 
los bienes futuros); la de bienes públicos por 
naturaleza (como el conocimiento); la de las ex-
ternalidades (como la polución); la de raciona-
lidad acotada e información incompleta (no to-
dos los individuos ven todos los precios al tomar 
las decisiones, que no son siempre racionales); 
y la de equilibrios múltiples (que dependen de 
lo que la gente cree, por ejemplo). 

Ya desde antes de la demostración del teore-
ma se habían notado fallas del mercado y se 
habían propuesto soluciones, como las de Key-
nes, que proponía políticas fiscales y monetarias 
activas para solucionar fallas de coordinación. 
Pero fue la identificación de las fallas la que dio 
pie a una abundante literatura especializada que 
se propuso documentarlas y proponer las co-
rrecciones respectivas, que garantizaban “equi-
librios segundos mejores”. Los monopolios, por 
ejemplo, deben ser regulados, muchas veces a 
través del control de precios (que se usan para 
disminuir el poder de mercado, no para contro-
lar la inflación, como en Venezuela); algunos 
bienes públicos por naturaleza, como la defensa, 
son producidos por el Estado, etcétera. Podría-
mos llamar, de manera gruesa, a la intervención 
del Estado en este sentido, “la tercera vía”. 

Revolución con mercado
Pero hay una falla adicional muy especial: la 

falla política. Las dotaciones iniciales de riqueza 
deben estar bien definidas. Con frecuencia se 
acepta la intervención del Estado solo para co-
rregir esta falla. El Estado así interviene a través 
de las leyes de propiedad privada, y de la poli-
cía. Sin embargo, si se acepta que el Estado, 
adicionalmente, tome las decisiones de manera 
democrática, lo que se observa es que se dan 
redistribuciones de riqueza que tienden a su 
igualación, sobre todo si la distribución de la 
riqueza es muy desigual. La igualdad de un vo-
to por persona tiende de esa manera, por la vía 
política, a la igualdad económica. Y esa eviden-
cia empírica, documentada por la común prác-
tica de los impuestos progresivos, ha sido mo-
delada mediante un teorema que así lo predice, 
el teorema del votante mediano. 

Curiosamente, Arrow y Debreu también pro-
baron el “segundo teorema del bienestar” que 
dice que si una asignación de recursos es Pare-
to-óptima, y se dan las condiciones del teorema 
de la mano invisible, entonces, con una redistri-
bución de la propiedad inicial podría implemen-
tarse esa asignación eficiente mediante el meca-
nismo de mercado: habría unos precios que si 
dejas a las personas intercambiar entre sí, se 
logra el óptimo tenido como objetivo. El tema 
crucial aquí es que hay infinitas asignaciones 
Pareto-eficientes: una para cada distribución ini-
cial de la riqueza. En la práctica, este teorema 
dice que si hay una revolución política que, por 
ejemplo, iguala toda la riqueza en la sociedad, 
y se deja trabajar al mercado luego de eso, en-
tonces a lo que se llega es completamente efi-
ciente, inmejorable ex-post. Este fundamento 
teórico es el que se ha usado para justificar las 
reformas agrarias en muchos países de distribu-
ción de riqueza muy desigual, en particular en 
el campo. La “revolución” puede perfectamente 
ocurrir por la vía del voto, luego de un deterio-
ro notable de la desigualdad. 

El Estado puro
Pero si el Estado es tan necesario, ¿no podría 

pensarse en que solo él asuma las funciones de 
producción y distribución, y dejar el mercado, 
que tiene tantas fallas, de lado? La respuesta es 
positiva, y la base es el “teorema del planificador 
central benévolo”. La demostración tiene que ver 
con la postulación de una “función de bienestar 
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cos, humanos, y de tecnología productiva. El 
teorema dice que en estas circunstancias hay un 
plan que se deriva de la solución de este pro-
blema matemático, que conduce a la sociedad a 
una asignación Pareto-óptima. Nótese que se 
hace uso óptimo de los recursos disponibles. 
Por ejemplo, si una persona es buena dando 
clases en cierto idioma indígena, será asignada 
por el plan a formar niños indígenas en Tucupi-
ta, aunque antes del plan viviera en Tucupido.

Las fallas del modelo tienen que ver también 
con las fallas del teorema. Una, que el plan es 
imposible de realizar. Tendría que tomar en 
cuenta las preferencias de todos y cada uno de 
los pobladores, y tendría que tomar en cuenta 
absolutamente todos los recursos físicos y hu-
manos disponibles, y la tecnología. Y esto para 
todos los períodos futuros con sus estados in-
ciertos. El planificador tendría que ser omnis-
ciente. Pero no solo en el conocimiento de lo 
descrito, sino también en su capacidad para cal-
cular, para realizar la operación matemática que 
implica el proceso de maximización de tan altí-
sima complejidad. Está claro que no es posible 
hacerlo hoy ni nunca. 

Por si fuera poco, aún si tal plan existiera, es-
tá el segundo supuesto irreal: que cada persona 
realizará la parte que le corresponde para lle-
varlo a cabo. El problema aquí es que los obje-
tivos de cada persona no están alineados con el 
de la sociedad como un todo. Por ejemplo, un 
gerente de producción en una fábrica estatal de 
cemento puede decidir construir su propia casa 
de verano, fuera del plan, y usar parte del ce-
mento de su fábrica para eso. Por esa razón, la 
corrupción, tanto en falta de esfuerzo, como en 
desvío de productos, es característica de la pues-
ta en práctica de este tipo de modelo. De ahí la 
necesidad de mecanismos de control, con con-
trol sucesivo de los controladores, como la kgb 
en la Unión Soviética. Por eso no funcionan los 
clap: muchos implicados se tienden a robar las 
bolsas, y los controladores se llevan la mejor 
parte en este desvío del plan. 

La vía solidaria 1: justicia social
Como a estas alturas estará claro, la ideología 

política que usa el teorema del Estado puro co-
mo sustento económico es el estalinismo, así 
como la ideología política del mercado puro es 
el neoliberalismo. Ahora, en su forma mixta, 

podemos ahora ver que el mercado también dis-
minuye las fallas del Estado: si el mercado está 
en vigor cada quien hace su propio plan, que 
se agrega en un plan social implícito por la vía 
de la coordinación que hace el sistema de pre-
cios. Y este plan sí que sería posible. Por lo me-
nos más posible que el del Estado. Por otro lado, 
cada quien realiza su parte de ese “plan social” 
voluntariamente. Como habíamos dicho, la ter-
cera vía, que es una combinación de los dos 
mecanismos, es útil porque aprovecha las dos 
cosas buenas de cada mecanismo, y a la vez 
permite la corrección mutua, aunque parcial, de 
los errores en función del máximo interés social, 
potenciando la libertad y la iniciativa personal, 
permitiendo un mejor despliegue de las poten-
cialidades productivas y de la satisfacción de las 
preferencias de cada quien. 

La corrección de la falla política del mercado 
hay que incluirla en la vía solidaria, porque in-
volucra el asunto de la justicia social. Motivemos 
esta parte diciendo que Robert Lucas, y Andrew 
Atkenson, defensores acérrimos del mercado, 
probaron que este mecanismo implica la evolu-
ción hacia una distribución del ingreso muy des-
igual si se parte de una circunstancia ajena al 
mérito. Por ejemplo, si hay gente con informa-
ción privilegiada inicial, a pesar de que los de-
más tengan las mismas preferencias por el ocio, 
la misma habilidad, y riqueza inicial, los privi-
legiados iniciales terminan siendo sumamente 
ricos, y los demás sumamente pobres. O sea que 
los pobres no necesariamente lo son porque son 
vagos, por ejemplo. 

De la justicia social necesaria ha hablado con 
mucha profundidad el filósofo liberal John Rawls, 
quien ha iniciado toda una literatura especiali-
zada que ha desembocado en políticas públicas 
que prescriben la necesidad de igualar las opor-
tunidades para todos. Es claro que por lo dicho 
en materia teórica, y por la historia de los pro-
cesos político-sociales, hay un asunto aquí de 
contraste entre el esfuerzo, o mérito individual, 
y el de las circunstancias en la determinación 
del destino socio-económico de cada quien. La 
izquierda, que por definición y por origen, tien-
de a beneficiar a quien está peor, ha privilegia-
do a las circunstancias como el determinante. 
La derecha, mientras tanto, que tiende a favore-
cer a quien está mejor, ha privilegiado al esfuer-
zo individual. El punto de vista subjetivo, pues, 
en materia normativa, puede llevar a un impas-
se insalvable para una sociedad dada. Afortuna-
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damente John Roemer demostró que si hay un 
acuerdo sobre cuáles son las circunstancias re-
levantes (acceso a la educación, la salud, la in-
formación, el origen social, de clase, racial, et-
nográfico, de género, etcétera.), hay una fórmu-
la que te dice cuál es la transferencia que debe 
hacerse desde los más favorecidos, a los menos 
favorecidos, por medio de un impuesto progre-
sivo, por ejemplo, para que el esfuerzo sea el 
que dicte la riqueza material de cada quien. Así, 
aunque el acuerdo puede ser problemático en 
discusiones normativas, esta disyuntiva puede 
resolverse en la práctica mediante una decisión 
social democrática. 

La democracia es, pues, desde este punto de 
vista, la clave para dirimir los conflictos sociales 
generados por contradicciones extra-económicas 
que determinan el destino económico de las 
personas y las sociedades. Un ejemplo modelo 
de lo dicho hasta ahora son los países escandi-
navos, donde la redistribución de ingreso es muy 
elevada, llegando la tributación a veces hasta 
por encima del 60 % del pib (mientras nuestro 
país la recaudación no petrolera es de 14 %, y 
en Chile y Perú alrededor de 23 %). Los otros 
mecanismos de minimización de fallas del mer-
cado se aplican, y el mecanismo de mercado 
funciona, con libertad para que cada quien tome 
sus decisiones de inversión y consumo. La re-
distribución se hace a través de la igualación de 
oportunidades: acceso a la educación y salud 
gratuitas, créditos a emprendedores, situación 

económica desventajosa, etcétera. Notemos que 
el mecanismo democrático en sí también tiende 
a corregir las fallas del Estado por la vía del con-
trol de gestión y la evaluación continua y diná-
mica de los pro y los contra en el balance entre 
Estado y mercado. Todo esto resulta en un des-
empeño económico y social de los más altos del 
mundo. 

Por lo dicho está claro que si consideramos al 
mundo mismo, más allá de los países, como una 
sociedad que necesita un modelo, el mercado 
solo no puede ser eficiente. Se necesita un Es-
tado mundial para controlar todas las fallas des-
critas. Entre ellas el control de la polución, que 
está a punto de ponernos en peligro como es-
pecie. Las crisis bancarias, que vienen de la falla 
de mercados de capitales, y la creación de dine-
ro privado por los bancos, que tienen incentivos 
a prestarse a sí mismos generando las grandes 
crisis financieras mundiales. El de la defensa y 
la seguridad común, sin lo cual se dan las in-
mensas ineficiencias de los grandes gastos mi-
litares entre países y grupos que buscan la su-
premacía política no-democrática. Y el tema de 
la falta de justicia social a nivel mundial, con las 
graves desigualdades entre países, no compen-
sadas adecuadamente por la falta de un meca-
nismo democrático a nivel mundial. La instau-
ración de un Estado mundial fuerte y democrá-
tico es de vida o muerte para la humanidad, 
como vemos, pues en su ausencia han prolife-
rado las guerras, la destrucción del ambiente, 

	 el cato
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las desigualdades injustas, el hambre y las en-
fermedades prevenibles, y la ineficiencia en ma-
teria de defensa ciudadana.

La vía solidaria 2: el comunismo utópico
Hay un tercer mecanismo puro que en princi-

pio puede resolver los problemas económicos de 
la sociedad: el amor verdadero. Si cada persona 
ama a las demás en un grado específico que im-
plica armonía económica (por ejemplo, si cada 
quien ama a los demás como se ama a sí mismo), 
cada miembro de la sociedad haría el mismo 
plan, pues la función de bienestar, que incluye 
el hecho de que cada quien tiene preferencias y 
habilidades diferentes y personalizadas, sería la 
misma para todos. El teorema se sigue: la asig-
nación resultante es Pareto-eficiente. En este ca-
so no habría la falla de implementación: cada 
quien quiere para sí mismo lo que los demás 
quieren para él o ella, tanto en esfuerzo, como 
en disfrute. Por ejemplo, el gerente de la fábrica 
de cemento está contento con su casa, y sus pla-
nes vacacionales, porque si se roba el cemento 
no habrá cemento suficiente para las casas de 
los demás, y eso lo pone tan triste como si el 
robo se lo hicieran a él. Así que no habría nece-
sidad de controladores. Ni de policías, ni de jue-
ces o abogados. Es el mundo del “hombre nuevo”, 
en que hay armonía completa entre altruistas, y 
ausencia de conflictos políticos o sociales, como 

los de celos, envidias, odios, etcétera. Notemos 
que no se necesita mercado ni Estado, pues cada 
quien trabaja voluntariamente. Se trata del mun-
do ideal, en que cada quien hace lo que quiere: 
es el mundo de libertad y realización total, limi-
tada solo por las restricciones de recursos socia-
les. Coincide con la teoría del anarquismo soli-
dario, no egoísta, como vemos, ya que cada quien 
hace lo que quiere, pero el hacerlo beneficia a 
todos, además de a sí mismo.

Sus fallas y su vigencia
Pero es claro que se necesita la omnisciencia 

que comentábamos para hacer el plan. Además, 
se necesita un grado de amor importante, y ge-
neralizado. Falla cuando hay egoísmo en cual-
quiera de los ciudadanos, todo lo cual hace a 
este modelo utópico.

Ahora, las fallas mencionadas se disminuyen 
si se aplica a una sociedad relativamente peque-
ña, como una familia o un monasterio o comu-
nidad local. Una familia armónica funciona ha-
cia su interior como una sociedad comunista 
utópica. Rige el principio “de cada quien según 
su capacidad; a cada quien según su necesidad”. 
Un bebé recibe lo que quiere, la leche materna, 
cuando la pide. La da la madre, que tiene la ca-
pacidad respectiva. La abuela es llevada al mé-
dico cuando se enferma. Se encarga el nieto de 
veinticinco años, que puede hacerlo, etcétera. 

	 la nación
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vicios o transferencias que hace a los demás. No 
hay Estado, porque no hay un padre dictador 
que obliga a los niños a estudiar, ya que ellos 
lo hacen voluntariamente. No hay un problema 
con la propiedad, que es común de hecho. 

Si hay egoísmo, o no hay el amor suficiente, 
sí que habrá conflictos. Y en este caso se requie-
re una suerte de Estado y mercado a ese nivel: 
reglas y trueques en la repartición de tareas y 
de disfrutes de lo producido.

De hecho, este modelo, aún en su forma im-
perfecta, ha estado tomando espacios por sus 
ventajas. Por ejemplo, en las empresas privadas 
más productivas en el mundo hoy por hoy, don-
de se da la alineación de intereses entre trabaja-
dores y la empresa, y la planificación y la geren-
cia son participativas. Aunque hay muchas formas 
y grados en que esa alineación se da, la organi-
zación cooperativa armónica es el paradigma. La 
alineación elimina la alienación entre trabajo y 
capital, y se elimina la lucha de clases al interior 
de las unidades productivas. Lo mismo en las 
comunidades políticas locales, donde se elimina 
la contradicción entre el representante y los go-
bernados, que asumen como suya la res pública 
comunitaria. Como se puede demostrar, además, 
se generan en ellas condiciones para la forma-
ción endógena del altruismo entre los miembros, 
y de ahí un grado superior al éxito descrito. 

La progresiva baja en el costo de comunica-
ción, y su generalización, ha permitido una suer-
te de extensión espacial-cibernética de las comu-
nidades humanas. De manera que sería adecua-
do pensar en la familia mundial, en cuyo ámbi-
to pueden desarrollarse relaciones de tipo altruis-
ta para complementar las fallas del Estado y el 
mercado. De hecho, un ámbito muy importante 
en que se ha estado generalizando el modelo 
altruista es en la producción y distribución de 
conocimiento. Como ejemplos tenemos el fenó-
meno del software libre, la información libre (In-
ternet y redes conexas), la ciencia y las tecnolo-
gías libres (como en la farmacología genérica). 

La vía solidaria 3: combinación de los tres 
modelos puros
En todo caso, sea como sea el nivel de per-

fección en la convivencia al interior de una de 
esas “familias”, cada una convive complementa-
riamente con los otros mecanismos a nivel más 
global: con el mercado y el Estado. Así, resumi-

mos que la vía solidaria es una combinación 
virtuosa de Estado, mercado y amor verdadero. 
Como ejemplo, pensemos en el caso de los mer-
cados financieros incompletos, que no aseguran 
por completo contra el riesgo. Aquí, las redes 
familiares y de amigos permiten ayudar a quien 
está coyunturalmente mal a partir de transferen-
cias de quien está bien en el momento, pero que 
va a ser bien tratado si la incertidumbre o el ci-
clo de vida lo perjudica en su momento. El Es-
tado con frecuencia no completa cabalmente las 
fallas del mercado, y así surgen organizaciones 
para la producción solidaria de ciertos bienes 
como la educación, la salud, nutrición y la in-
formación, como en el caso emblemático, y tan 
útil en este momento de penuria, de Fe y Ale-
gría, que en la práctica es un medio de transfe-
rencias sin contrapartida entre ciudadanos más 
pudientes y los más necesitados en los barrios 
de Venezuela y Latinoamérica. A nivel mundial 
podemos mencionar los casos de Médicos sin 
Fronteras, Wikipedia y la comunidad Linux. 

Para finalizar, a pesar del caos reinante, veo 
fuerzas muy sólidas en desarrollo en el sentido 
positivo: la vía solidaria implica un proceso evo-
lutivo hacia la abundancia, la armonía, la justicia 
social, y el desarrollo pleno de las fuerzas pro-
ductivas, con control de los daños de la anarquía 
destructiva, como la relacionada con la destruc-
ción de la naturaleza, y la pobreza, la exclusión 
y la desigualdad. Es un proceso que puede tomar 
tiempo y tiene desigualdades territoriales y fun-
cionales en la combinación de los tres modelos 
puros. Curiosamente, así como ha habido defen-
sores de cada uno de los modelos puros descri-
tos, y de la combinación del mercado y del Es-
tado, la vía solidaria también tiene sus defenso-
res teóricos, como nosotros, y sus líderes políti-
cos. Es indudable que en este sentido, el papa 
Francisco, independientemente de su confesión 
religiosa específica, es un líder fundamental en 
este momento en favor de la vía solidaria. His-
tóricamente lo han sido Martin Luther King, Man-
dela y Gandhi, entre otros. 

*Economista.
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Nos hacemos eco de la nota de 
prensa de la Secretaría General 
de la Organización de Estados 
Americanos (oea) fechada 23 de 
septiembre de 2016: “El referén-
dum revocatorio pertenece al 
pueblo, así como la libertad pa-
ra exigirlo”.

 Luis Almagro aseguró que el 
Consejo Nacional Electoral 
(cne) está “obstaculizando un 
derecho constitucional y ac-
tuando con un claro sesgo po-
lítico” al anunciar las normas y 
el cronograma que regirán el 
proceso para el referéndum re-
vocatorio solicitado por la opo-
sición, al tiempo que exigió su 
realización en 2016.

“El referendum revocatorio 
pertenece a la gente, y al cne le 
corresponde asegurar las garan-
tías para la libre expresión del 
pueblo, en lugar de cercenar y 
pretender anular sus derechos”, 
subrayó el secretario general. 

 Almagro aseguró que las fe-
chas anunciadas por el cne 
constituyen “una maniobra más 
para dilatar el proceso e impe-
dir que el referéndum revoca-
torio se haga realidad este año. 
No es posible que se sigan vio-
lando los plazos constituciona-
les, no es posible que se siga 
manipulando la voluntad de los 
electores, es totalmente inadmi-
sible que se pretenda recortar 
los derechos civiles y políticos 
a través de interpretaciones ten-
denciosas por parte del cne”.

Para el líder de la oea, ade-
más, el cne “cambió arbitraria-
mente y con manifiesta inten-
cionalidad las reglas del juego” 
al determinar que la recolección 
del 20 por ciento de las firmas 
necesarias para convocar el re-
feréndum se realice por esta-
dos, en lugar de a nivel nacio-
nal: “Los organismos electorales 
no existen para desvirtuar la 
democracia y actuar al servicio 
del gobierno de turno; es su 
naturaleza y su obligación la de 
cumplir como vehículos de 
afianzamiento de la voluntad de 
la gente”, reafirmó. 

En efecto, en el revocatorio 
contra el entonces presidente 
Chávez en 2004, bajo la misma 

Ley, la recolección del 20 por 
ciento de las firmas se hizo  
a nivel nacional, lo que tiene 
pleno sentido, dado que el car-
go en cuestión es el de presi-
dente de la República, un cargo 
nacional.

“La Presidenta del cne Tibisay 
Lucena y las rectoras Sandra 
Oblitas, Socorro Elizabeth Her-
nández y Tania D’Amelio dan 
muestra de una elevada impe-
ricia técnica impropia de la res-
ponsabilidad que deben cum-
plir. Su papel es el de asegurar 
que el 100 % del padrón elec-
toral venezolano esté en condi-
ciones de firmar, si así lo desea, 
no el de certificar la erradica-
ción de los derechos de las per-
sonas”, añadió Almagro.

“Se requiere imperiosamente 
asegurar el número de máqui-
nas necesario en la totalidad de 
los distritos para atender a los 
más de 19 millones de electores 
venezolanos y realizar una dis-
tribución distrital adecuada y 
justa que no favorezca descara-
damente la posición del gobier-
no. Esta decisión es anticonsti-
tucional, viola el espíritu mismo 
del revocatorio y pretende lle-
varse por delante el último atis-
bo de esperanza democrática 
en Venezuela”, explicó el secre-
tario general Almagro. 

La Secretaría General de la 
Organización de los Estados 
Americanos (oea) reitera el lla-
mado urgente al respeto de la 
institucionalidad democrática y 
de los derechos, a la vez que 
recuerda una vez más lo esta-
blecido en el párrafo 1, artículo 
primero de la Carta Democráti-
ca Interamericana: “Los pueblos 
de América tienen derecho a la 
democracia y sus gobiernos la 
obligación de promoverla y de-
fenderla”. “El derecho es de los 
pueblos y la obligación de ase-
gurar ese derecho es del Gobier-
no”, dijo el secretario general.

Es hoy imperiosa la observa-
ción internacional en este pro-
ceso para evitar ulteriores vio-
laciones a ese derecho.

Referendo 
revocatorio
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El siguiente dossier muestra, a través de cuatro 

artículos, cómo los venezolanos viven  

la situación en distintas regiones del país 

S
Urge corredor humanitario

Relatos de hambre y solidaridad
Alfredo Infante Silvera, s.j.*

egún estimaciones del Cenda, la canasta 
alimentaria para el mes de agosto se ubi-
có en 262.664,40 Bs. Esto equivale a unos 
cuatro salarios mínimos del estipulado 
en el decreto presidencial que se hizo 
efectivo a partir del primero de septiem-
bre. Si el costo de dicha canasta lo con-
trastamos con los resultados de Dataná-
lisis para el mismo mes, que estima el 
desabastecimiento de productos regula-
dos en 77,85 % y una inflación en el 
mercado negro de 2.375,4 %, estamos en 
un contexto de hambre creciente por 
escasez e inflación que sitúa a la mayo-
ría de la población en unas condiciones 
infrahumanas. Estas cifras tienen rostros, 
no son relatos aislados, son el perfil del 
hombre nuevo y la sociedad nueva que 
esta revolución está pariendo.

El boxeador
El niño lanzaba golpes al aire con es-

tilo de gran boxeador. Su imaginación 
volaba. Narraba su propia pelea. La in-
terrumpía de vez en cuando y abrazaba 
a su madre con cariño mientras le decía: 
“Déjame boxear mamá”. La madre retor-
cía la boca y hacía figurilla con los labios, 
miraba a su alrededor y luego se dirigía 
a su niño con voz firme “Anderson, chi-
co, te he dicho que no, ¿quieres volverte 
loco?, ¿no ves que todos los boxeadores 
terminan locos?”. El tema se convirtió en 
foro de discusión en plena cola del clap. 
Los participantes estaban divididos al 
respecto. El niño volvía a su pelea ima-
ginaria mientras narraba sus hazañas con 
la pericia de un locutor profesional. 
Cuando sonó la campana, volvió a abra-
zar a su madre, se guindó de ella y lan-
zó su mejor argumento, un golpe bajo 
que humedeció con lágrimas la mirada 
de aquella mujer y casi doblegó su vo-
luntad maternal: “Mamá, mira que en la 

	 800noticias
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En silencio me 
encomendé a Dios 
pidiendo sabiduría y fe. 
La miré a los ojos, ella 
sonrió con confianza, 
los presentes 
aguardaban mi 
respuesta. “Sí, Dios te 
escuchará Ana, Dios 
moverá a mucha gente 
para ayudar a quienes 
como tú se acuestan sin 
comer. Sí, sigue rezando 
que Dios te va  
a escuchar”.

escuela de boxeo me van a dar comida”. 
Se hizo silencio. Se acabó el foro sobre 
los efectos del boxeo y se inició otro so-
bre el hambre que padecemos, que in-
mediatamente alguien cortó diciendo “Es-
te no es el espacio para hablar del ham-
bre, no nos vayan a dejar sin la bolsa”. 

Ante la pregunta de su hijo, la mujer 
se secó las lágrimas. Unos la miraban, 
otros se hacían los desentendidos, pero 
todos de distintas maneras se solidari-
zaron con ella. La mujer respiró profun-
do, tomó fuerza interior y respondió: 
“Anderson, no, no y no, prefiero mendi-
gar, no quiero que termines loco a pun-
ta de golpes”. Un mes después me en-
contré a Julia en la calle, nos saludamos 
y le pregunté por Anderson; con la mi-
rada extraviada me respondió: “Está en 
la escuela de boxeo”. Se sentía derrota-
da. Ante el hambre tuvo que ceder a sus 
convicciones. Anderson ahora intercam-
bia golpes por comida.

¡Ay Padre, qué puedo hacer! 
Aquella tarde llegué a casa de María. 

“Está acostada, no se ha podido levantar, 
me dijo que está enferma, que le duele 
mucho la cabeza”, me comentó su hija. 
Cuando me iba, de repente escuché la 
voz de María que emergía del cuartico 
del rancho: “Padre, es usted, ya voy, ya 
voy, espere”. Estaba deprimida. No tenía 
fuerza de voluntad. Se levantó como pu-
do y me atendió. Le pidió a sus hijos que 
fueran a jugar, necesitaba desahogarse y 
no quería que sus hijos la vieran lloran-
do. “Padre, prefiero que piensen que ten-
go fiebre o gripe a que sepan que estoy 
deprimida, no puedo desplomarme, ellos 
me necesitan de pie”. Rompió a llorar, 
yo callé. Hice presencia con mi silencio. 
A los pocos minutos relató la vivencia 
del día anterior que aún no terminaba 
de procesar interiormente. “Sabe padre, 
ayer pedí permiso en el trabajo para po-
der ir a comprar, nos fuimos de aquí de 
la zona un grupo, salimos de madrugada, 
pasamos todo el día en la cola y pudi-
mos finalmente comprar algo. Nos espe-
ramos para venirnos juntas; cuando ve-
níamos en la camioneta, a la altura del 
sector Los Mangos, se montaron unos 
jóvenes armados, y nos gritaron con fuer-
za: ¡No queremos dinero, el dinero se lo 
pueden meter por el culo, queremos las 
bolsas de comida!. Imagínese, todo el 
día perdido padre, llegué a la casa sin 
nada. ¡Ay, padre! esto es demasiado fuer-
te, no tengo fuerzas; por eso le dije a mis 

hijos que estaba enferma, pero lo que 
estoy es deprimida. No tengo fuerzas 
para enfrentar sola esta situación, ¿qué 
puedo hacer, padre? ¿qué puedo hacer?”. 
María es madre soltera, tiene cinco hijos 
que hasta ahora había levantado con 
aplomo y dignidad.

¿Dios nos escucha, padre?
Ana es una joven de 18 años, en con-

dición de discapacidad mental, huérfana, 
en situación de pobreza crítica y alta 
vulnerabilidad. Es asidua a las reuniones 
de la comunidad cristiana. Muy religiosa. 
Una noche, después de haber leído y 
comentado el pasaje del evangelio, en 
el momento de las peticiones, su peti-
ción conmovió a los presentes: “Yo le 
pido a Dios que no nos acostemos con 
hambre, sin comer, yo sé que mi Diosi-
to me va a oír, ¿verdad padre?”. Se hizo 
un silencio profundo, reverencial. Se es-
cucharon respiraciones entrecortadas 
por el llanto silencioso. Yo hice silencio. 
Ana clavó su mirada limpia en mí y vol-
vió a preguntarme: “¿Dios nos escucha, 
padre? Si rezamos mucho a Dios para 
no pasar hambre ¿Dios nos escucha, pa-
dre?”. Su pregunta fue como un puñal 
al corazón. En silencio me encomendé 
a Dios pidiendo sabiduría y fe. La miré 
a los ojos, ella sonrió con confianza, los 
presentes aguardaban mi respuesta. “Sí, 
Dios te escuchará Ana, Dios moverá a 
mucha gente para ayudar a quienes co-
mo tú se acuestan sin comer. Sí, sigue 
rezando que Dios te va a escuchar”. 

Un nuevo dilema
A muchas madres cabeza de hogar se 

les está presentando un nuevo dilema. 
Enviar a sus hijos a la escuela para que 
estudien o pedirles que las acompañen 
a hacer la cola del número mientras ellas 
trabajan o atienden otros asuntos im-
prescindibles para el funcionamiento de 
la familia como salud, crianza de los 
otros niños, etcétera. Los sacrificados 
están siendo los hijos mayores. La madre 
comparte la carga con la hija o el hijo 
mayor quien por esta razón se ausenta 
de la rutina escolar. En las escuelas de 
la parte alta de La Vega, entre las escue-
las que conforman la red educativa San 
Alberto Hurtado, en el año académico 
2015-2016 se observó un comportamien-
to muy irregular en la asistencia a clase 
de niños con este perfil. Hasta el mo-
mento no se puede hablar de deserción 
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No basta con atender 
las consecuencias,  
es urgente un cambio 
estructural. Según 
Venebarómetro  
el 91,9 % considera que 
el país va mal, por tanto, 
no basta con dar el pan; 
es necesario el 
referendo revocatorio 
como una vía 
constitucional y pacífica 
de la ciudadanía para 
abrir el juego político…

escolar, sino de ritmo irregular de asis-
tencia a clases. Sin embargo, estamos 
preocupados porque en el trimestre ju-
lio-septiembre, si bien se ha notado me-
nos escasez por la presencia de produc-
tos colombianos, la inflación y la con-
secuente pérdida del poder adquisitivo 
del bolívar ha profundizado el hambre 
de nuestra gente, haciendo cada vez más 
necesaria la búsqueda de productos re-
gulados. Si la tendencia se profundiza, 
tememos que se pase de la irregularidad 
a la definitiva deserción por hambre.

 La apuesta por la solidaridad
Gracias a Dios en medio de esta si-

tuación de muerte que vivimos, Dios 
habla al corazón humano de distintas 
maneras, activando redes de solidaridad 
y de resistencia que generan espacios 
de vida. Sí, Ana, Dios nos escucha, y 
habla a través de la solidaridad para que 
no te vayas a la cama sin comer, para 
que los Anderson no intercambien gol-
pes por comida, para que las señoras 
María no se depriman ante la carga que 
supone criar a sus hijos, y para que el 
dilema de nuestras madres en el barrio 
no sea si enviar a sus hijos a la escuela 
o enviarlos a hacer la cola. 

En el mes de mayo los miembros de 
la Red Educativa San Alberto Hurtado, 
en la parte alta de La Vega, comenzamos 
en nuestras reuniones ordinarias a orar 
y pensar cómo enfrentar la situación de 
hambre de nuestros niños y adolescen-
tes. Las escuelas Canaima y Luis María 
Olaso cuentan cada una con un comedor 
que históricamente ha sido apoyado por 
la empresa privada. Pero estos comedo-
res se han visto afectados porque la po-
lítica gubernamental de expropiación y 
estrangulamiento hacia la empresa pri-
vada ha hecho que esta reduzca la ayu-
da de insumos alimenticios. Y la ayuda 
monetaria, aunque se ha mantenido, no 
ha aumentado y la inflación se la ha tra-
gado. Ante la crisis nos activamos. El 
Grupo “Qué Hacer”, una red de reflexión 
económica, abrió un espacio llamado 
“resuelve” para apoyar la alimentación 
en las escuelas de la parte alta de La 
Vega. La generosidad no se hizo esperar 
y pudimos apoyar con un subsidio com-
plementario al comedor de la escuela 
Canaima (avec) que atiende alrededor 
de setecientos beneficiarios diarios y, de 
igual manera, se apoyó al comedor de 
la Luis María Olaso de Fe y Alegría que 
atiende 160 niños en situación crítica. 

Por su parte, en el caso del Colegio An-
dy Aparicio de Fe y Alegría, en sus dos 
núcleos, se ofrecieron diariamente a tra-
vés de la cantina 150 desayunos a niños 
que solo hacen una o ninguna comida 
diaria. Esta respuesta rápida se dio du-
rante los meses de junio y julio. 

Durante el mes de agosto y septiem-
bre hicimos alianza con el programa 
“Alimenta la solidaridad” que coordina 
Roberto Patiño y, gracias a esta alianza, 
pudimos ofrecer 150 almuerzos diarios 
a niños, niñas y adolescentes en situa-
ción de extrema pobreza. Los almuerzos 
se brindaron a través de la pastoral so-
cial de la parroquia católica San Alber-
to Hurtado, en la cantina del Colegio 
Andy Aparicio de Fe y Alegría, en las 
Casitas de La Vega. 

También, en España, personas parti-
culares se han activado para apoyar con 
pequeñas contribuciones nuestra inicia-
tiva y para el mes de octubre, noviembre 
y diciembre seguiremos ofreciendo, gra-
cias a este apoyo, desayunos a los niños 
en situación crítica.

Según Venebarómetro el 75,8 % de 
los venezolanos considera necesario y 
urgente la ayuda internacional en ali-
mentos y medicinas, pero el Gobierno 
se ha negado a reconocer la crisis y en 
consecuencia ha impedido sistemática-
mente la apertura de un corredor hu-
manitario para que las iglesias y otras 
organizaciones interesadas puedan cum-
plir con su misión de responder al de-
safío del hambre. Sin embargo, cabe 
destacar que gracias a la solidaridad ciu-
dadana y a la buena voluntad de mu-
chos cristianos comprometidos con los 
destinos del país, se ha hecho posible 
poner el pan en la mesa de muchos ni-
ños en situación de pobreza crítica. Pe-
ro el desafío es muy grande, el hambre 
es estructural. La solidaridad es necesa-
ria, pero subsidiaria. No basta con aten-
der las consecuencias, es urgente un 
cambio estructural. Según Venebaróme-
tro el 91,9 % considera que el país va 
mal, por tanto, no basta con dar el pan; 
es necesario el referendo revocatorio 
como una vía constitucional y pacífica 
de la ciudadanía para abrir el juego po-
lítico, de modo que se concrete el dia-
logo, la negociación y la concertación 
para tomar las decisiones que creen las 
condiciones objetivas para reactivar el 
aparato productivo. Sin productividad 
nacional se agudizará el hambre.

*Director de la revista SIC.
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35”. Hace tres meses, en este pequeño 
salón, las religiosas les daban almuerzo 
y acompañamiento a las personas en 
situación de calle. 

Al principio llegaban entre veinticinco 
y treinta personas. Ellas les repartían so-
pa y un plato de comida. Luego el nú-
mero de personas aumentó a sesenta y 
el almuerzo de los últimos meses se con-
virtió en una tacita de sopa. Las últimas 
semanas llegaban muchos niños, jóvenes 
y mujeres. Finalmente tuvieron que ce-
rrar las puertas del comedor que funcio-
nó durante cinco años por falta de ali-
mentos. “Desde enero comenzamos con 
la lucha porque no queríamos quitarles 
el almuerzo. Las donaciones se fueron 
reduciendo y ya no nos alcanzaba la co-
mida. Un día todos estaban afuera y tu-
ve que bajar y decirles que no alcanzaba 
para todos y que algunos tendrían que 

“Nos duele quitarles la comida”
Minerva Vitti*

“¿Ya desayunaste?”, es lo primero que te 
pregunta la hermana Zulay Montilva  
al llegar a la Casa de Noviciado Naza-
reth, ubicada justo al lado de la Clínica 
Dispensario Padre Machado, en Montal-
bán ii La Vega, Caracas; y lugar donde 
se encuentra la residencia de la Comu-
nidad Madre Emilia de las Hermanitas 
de los Pobres de Maiquetía. Si hay una 
respuesta afirmativa, ella igual insiste: 
“Vamos al comedor para que comas un 
trozo de patilla”. 

Luego de la merienda de media ma-
ñana, salimos del edificio y la hermana 
Zulay abre un portón azul que tiene pe-
gado un papel con algunas normas, en-
tre estas destacan: “traer cucharas o cu-
biertos para comer”, “solo se repartirán 
25 números”. Adentro dos mesas, algu-
nas sillas, y el rostro de Jesucristo con 
una frase “Yo soy el pan de vida. JN 6, 
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irse. Teníamos para veinticinco personas. 
Volví y un señor con muletas se había 
ido para que otro comiera. Al día si-
guiente salió el evangelio de la multipli-
cación de los panes, pensé en cómo 
Jesús no despachó a ninguno y me sen-
tí muy mal”, dice la hermana Zulay, 
quien también es maestra de novicias y 
tiene dieciocho años en la congregación.

A pesar de que el comedor está ce-
rrado, todos los días llega alguien pi-
diendo algo de comida. Los vigilantes 
que están afuera no encuentran qué 
decirle a la gente que asiste con sus en-
vases, entonces llaman a las hermanas. 

 “Hay un abuelito que siempre viene. 
Él me dijo que no tenía a nadie, que no 
hallaba qué hacer, que no tenía comida, 
y yo le dije bueno, vente todos los días. 
Le firmé un papelito para que lo dejaran 
entrar. Así que viene un día sí y un día 
no”, cuenta la hermana Morelis Sánchez, 
y agrega que otro factor que aceleró el 
cierre del comedor para las personas en 
situación de calle fue la situación del 
ancianato que también atienden: “Te-
níamos que darle la comida completa a 
las abuelitas y ya no se conseguía el 
arroz y la pasta que es lo que más rin-
de”. Aunado a esto algunas empresas 
como Cargill de Venezuela y Molinos 
Nacionales C.A, (Monaca) dejaron de 
enviar sus donaciones. 

Atención a los adultos mayores
“Las abuelas no están comiendo bien, 

así de sencillo. Ellas merecen tener co-
midas balanceadas. Lo que se consigue 
es lo que se les da y pidiendo. Ahorita 
yo estaba en reunión con la hermana 
porque la camioneta donde nosotros 
buscamos los donativos se dañó y no 
conseguimos los repuestos. Estamos ha-
ciendo llamadas para ver quién puede 
ayudarnos. Nos iban a donar unas au-
yamas en Valencia”, dice Morelis que 
tiene doce años como religiosa.

	La capacidad del Asilo de la Comuni-
dad Madre Emilia es de 105 personas, 
pero actualmente hay 65. Muchas ancianas 
han fallecido por la edad y por no encon-
trar los medicamentos que necesitan. 

 “Tenemos de diez a quince abuelas 
que decimos que son de nosotras. Son 
abuelas que hemos traído de la calle, 
otras que nos las han dejado en la puer-
ta, y otras que las familias las trajeron 
y nunca más regresaron. Hay como 
treinta a cuarenta que sí viene la familia 
y les dan de vez en cuando sus cositas, 

pero del resto todas comen lo mismo. 
Lo poco que tenemos pero se les da. La 
pensión no les alcanza a ellas para pa-
gar una habitación en 30 mil bolívares. 
De lo que aportan recogemos para pa-
garles a los empleados, pero no todas 
tienen pensión. Aquí no tenemos enfer-
meras ni médicos. Los primeros auxilios 
los hacemos nosotras: que si una abue-
la se cae, tomarle la tensión. Gracias a 
Dios que tenemos la clínica al lado que 
nos ayuda. La mayoría muere con no-
sotras”, prosigue la religiosa Morelis.

Casa de Acogida y Rehabilitación 
Padre Machado
La hermana Zulay cuenta que en El 

Valle tienen una Casa de Acogida, una 
experiencia intercongregacional, que 
atiende la religiosa María de Los Ángeles 
Perdomo, que es de su congregación, 
junto con otra hermana de la orden com-
pasionista, Mary Zurita. Este lugar tiene 
capacidad para quince personas pero 
actualmente hay doce jóvenes que están 
haciendo el camino para rehabilitarse. 

Los lunes, miércoles y viernes reciben 
entre setenta y ochenta personas en si-
tuación de calle, mujeres y hombres, 
que van a bañarse, cambiarse de ropa, 
descansar y comer. Luego regresan a la 
calle hasta que un día dicen “me quedo” 
y deben hablar con la hermana para 

Anteriormente las 
hermanas daban comida 
los tres días, pero ahora 
van a colocar un solo 
día (los miércoles) para 
la olla comunitaria.  
En el albergue se 
necesita donación d 
e alimentos y ropa. 
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“Hay un abuelito que 
siempre viene. Él me 
dijo que no tenía a 
nadie, que no hallaba 
qué hacer, que no tenía 
comida, y yo le dije 
bueno, vente todos  
los días. Le firmé un 
papelito para que  
lo dejaran entrar. Así 
que viene un día sí  
y un día no”…

poder ingresar (en este caso solo se ad-
miten hombres). Durante 2016 han aten-
dido alrededor de 2.000 personas. Hay 
mucha gente desnutrida y con tubercu-
losis. “Antier llegó una que ya estaba 
para morirse”, comenta la hermana Ma-
ría de Los Angeles.

Anteriormente las hermanas daban 
comida los tres días, pero ahora van a 
colocar un solo día (los miércoles) para 
la olla comunitaria. En el albergue se 
necesita donación de alimentos y ropa. 

Los viernes las hermanitas de los po-
bres van a distintas plazas (Las Merce-
des, Plaza Caracas, Parque Carabobo) a 
entregar comida a las personas en situa-
ción de calle. “Es difícil, salir y llevar 
solo una arepita. Uno siente que no es-
tá haciendo nada en estos momentos, 
después se quedan esas personas ‘¿y 
mañana quién me va a dar?’. El viernes 
pasado los habían quitado de la plaza 
Las Mercedes [a las personas en situa-
ción de calle] porque había un plan va-
cacional. Apenas llegamos nosotras se 
regó la voz y en seguida llegaron como 
treinta personas, llevamos treinta arepas 
y treinta arepas salieron”, asegura la her-
mana Zulay. 

Mientras relata la historia, la hermana 
Morelis interviene, tratando de resolver 
la situación.

—Sería más barato hacer el pan en 
casa. Si conseguimos la harina le dices 
a Yaritza, le indica a la hermana Zulay. 

—Claro… Si conseguimos harina. 

127 años al lado de enfermos  
y ancianos
La Congregacion de las Hermanitas de 

los Pobres de Maiquetía fue fundada el 
25 de septiembre de 1889 por el padre 
Santiago Florencio Machado y la Herma-
na Emilia Chapellín Istúriz, y es la pri-
mera congregación femenina venezolana. 

	Primero, el padre Machado fundó el 
hospital San José en Maiquetía para lue-
go, con la hermana Emilia, formar un 
movimiento de espiritualidad entre va-
rias jóvenes que en su interior tenían el 
gran deseo de una congregación total1. 
Desde el inicio de esta orden religiosa, 
su madre fundadora propuso que las 
Hermanitas imitaran la vida mixta de 
Jesús, distribuyendo el tiempo entre la 
oración, por la cual se unían a Dios en 
mente y corazón, y las obras de celo y 
caridad, mediante la atención integral a 
los enfermos y ancianos2. 

	Dentro de las obras fundadas están: 
Hospital San José de Maiquetía, Clínica 
Padre Machado, Comunidad Madre Emi-
lia, Asilo San Antonio (San Martín), Asi-
lo Nuestra Señora del Carmen (Los Cho-
rros), Hogar Padre Machado (Los Te-
ques), y Colegio Madre Emilia (Los Dos 
Caminos y Maiquetía).

La hermana Zulay también cuenta que 
el padre Machado fue el fundador de 
los primeros comedores escolares de 
Venezuela; luego de darse cuenta que 
la mayoría de los niños regresaban a las 
clases por la tarde sin haber almorzado, 
porque en sus casas las mamás no te-
nían nada que darles3. “Nos duele qui-
tarles la comida a las personas en situa-
ción de calle, pero si Dios quiere que 
les sigamos dando comida él nos encon-
trará a las personas que nos ayuden”.

Para hacer donaciones pueden comu-
nicarse con la hermana María de Los 
Ángeles Perdomo 04142872456 y con la 
hermana Zulay Montilva 04247175756. 

*Miembro del Consejo de Redacción de SIC.

Notas

1	 http://www.diarioeltiempo.com.ve/V3_Secciones/index.

php?id=162662010

2	 http://athletaechristi.org/wp-content/uploads/2013/10/PADRE_

MACHADO.pdf

3	 Ibídem.
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E
El hambre castiga  
al oriente venezolano
Inés Aray*

n el presente artículo se pretende res-
ponder a una pregunta inquietante y en 
algunos casos escandalizadora: ¿ante la 
actual crisis nacional se está pasando 
hambre en el oriente del país? Para in-
tentar responderla, más allá de recurrir 
al saber objetual, se quiere dar cuenta 
del itinerario vital de algunas personas 
y grupos en torno al fenómeno. En con-
secuencia, no se trata de asumir la si-
tuación del hambre en el oriente como 
un objeto de estudio, sino de recoger 
testimonios en torno a situaciones reales 
que se van experimentando en carne 
propia por las personas, desde una suer-
te de participación reflexionada del fe-
nómeno, procurando arrojar algunas 
pistas que iluminen la situación. 

Algunas percepciones 
Según el artículo 305 de la Constitu-

ción de la República Bolivariana de Ve-
nezuela (crbv), el Estado venezolano 
tiene la obligación de garantizar la se-
guridad alimentaria entendida como: 
“La disponibilidad suficiente y estable 
de alimentos en el ámbito nacional y el 
acceso oportuno y permanente a éstos 
por parte del público consumidor”. Lo 
cual, al examinar la grave crisis de abas-
tecimiento, especulación y escasez, es 
hoy por hoy un asunto cada vez más 
escabroso y que atenta directamente 
contra el derecho a la alimentación de 
los venezolanos. En el caso del oriente, 
la situación no difiere de lo que pasa 
en el resto del país: cada día es más di-
fícil encontrar comida con las conse-
cuencias inminentes de desnutrición, 
empeoramiento de las condiciones de 
salud, merma de la productividad, con-
ductas morales atípicas y crispación so-
cial bien porque la plata no alcanza y/o 
porque la comida no se consigue. 
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Ahora bien, el elemento 
de fondo de estos 
episodios tiene que ver 
con el hambre ya que  
la mayoría de los 
afectados y las víctimas 
consumieron estos 
alimentos porque no 
encontraron otra cosa 
que comer…

Precisamente, haciendo un recorrido 
por Cariaco, Cumaná y Maturín, como 
parte de las actividades de acompaña-
miento de los procesos formativos em-
prendidos por la Fundación Centro Gu-
milla durante el mes de agosto de 2016 
en la región oriente-este, se pudo cons-
tatar que el tema del hambre es un asun-
to que está a flor de piel y se ha con-
vertido en un tópico recurrente en la 
mayoría de las conversaciones informa-
les. De todas estas conversaciones resal-
tan los siguientes elementos: 1) todas las 
personas tienen conocimiento y concien-
cia de lo que está pasando, incluso los 
niños, con un claro sentido de autocrí-
tica especialmente de aquellos que son 
favorables al Gobierno; 2) en todos ellos 
hay un sentido fuerte de resiliencia y 
motivación que les impulsa a no desma-
yar, a buscar alternativas, a resolver, a 
no dejarse morir y recrear las posibili-
dades; 3) todos acusan un empeora-
miento no solo de las condiciones eco-
nómicas, sino de los comportamientos 
de los vecinos, los funcionarios, y todos 
aquellos movidos por intereses que na-
da tienen que ver con la solidaridad, lo 
cual hace la situación más golpeante y 
dramática.

Episodios sintomáticos del fenómeno 
Por otra parte, recientemente en el 

estado Monagas han ocurrido hechos 
lamentables, los cuales incluso han sido 
cubiertos por los medios nacionales, re-
feridos a las muertes e intoxicaciones 
por el consumo de alimentos en mal 
estado o no aptos para el consumo. En 
efecto, han muerto cuatro personas –dos 
niñas, un adolescente y un joven– y un 
buen número ha resultado gravemente 
afectado por consumir –en la mayoría 
de los casos– yuca amarga (la cual se 
usa para preparar el tradicional casabe 
pero que es altamente tóxica si no se 
procesa correctamente). Adicionalmente 
se reportan intoxicaciones por consumo 
de masa de maíz no precocida con altos 
contenidos de cal, en algunos casos des-
compuesta y fermentada, así como afec-
taciones por el consumo de sardinas con 
formól para dar la apariencia de frescura 
y conservarlas más tiempo (aunque esto 
último lo nieguen las autoridades sanita-
rias de la zona). Ahora bien, el elemento 
de fondo de estos episodios tiene que 
ver con el hambre ya que la mayoría de 
los afectados y las víctimas consumieron 
estos alimentos porque no encontraron 
otra cosa que comer, era lo que se con-
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… los clap se han 
convertido en un 
elemento de presión 
para aquellos que viven 
de un sueldo mínimo y 
reciben un bono de 
alimentación, ya que 
resulta cuesta arriba 
acceder al beneficio 
porque se tiene que 
pagar en efectivo y por 
adelantado, muchas 
veces sin saber qué se 
está comprando 
realmente porque se 
desconoce lo que 
vendrá en la bolsa y la 
inflación no da 
seguridad de cuánto 
costará el próximo 
pedido…

seguía en las ventas ambulantes y lo más 
económico que se podía comprar. 

Igualmente, estos episodios también 
revelan el otro lado del fenómeno: la 
desesperación por la falta de ingresos 
de muchos de estos vendedores y re-
vendedores (sean bachaqueros o no) 
que los lleva no solo a vender productos 
costosos, sino adulterados, sean comes-
tibles o no (en muchos casos también 
se venden pastas de dientes rellenas con 
verdura o se distribuyen jabones arte-
sanales que causan quemaduras por no 
ser tratados correctamente) con el único 
afán de sacar ganancia y rebuscarse, 
incluso a costa de estafar o dañar a los 
igualmente desesperados consumidores 
que ante la escasez y la necesidad pre-
fieren agarrar algo aunque sea fallo, sin 
medir las consecuencias. 

Algunas reflexiones
A la luz de todo lo anterior, respon-

diendo a la pregunta ¿se está pasando 
hambre en el oriente del país? Hay que 
decir que se ha reducido enormemente 
la disponibilidad suficiente y estable de 
alimentos, así como su acceso oportuno 
y eficiente, lo que ha causado que la 
mayoría coma menos, muchos pasen 
hambre y otros, aunque pocos, pierdan 
la vida en unas circunstancias terrible-
mente acusadoras de la tragedia del fe-
nómeno del hambre como hecho sisté-
mico y patentizador de un problema más 
de fondo: la fractura del tejido social que 
hunde sus raíces en la complicación de 
escenarios políticos, sociales y económi-
cos, lo cual genera entre otras cosas lo 
siguiente: 1) la entronización de otro ti-
po de polarización más radical: la de los 
que comen y la de los que pasan ham-
bre; 2) el sectarismo de los clap, que 
excluye no solo a los que piensan dis-
tinto, sino a los que no llegan a tiempo 
porque no les da la jornada para reunir 
y comprar una bolsa de comida, convir-
tiendo el derecho a la alimentación en 
un negocio; 3) adicionalmente, los clap 
se han convertido en un elemento de 
presión para aquellos que viven de un 
sueldo mínimo y reciben un bono de 
alimentación, ya que resulta cuesta arri-
ba acceder al beneficio porque se tiene 
que pagar en efectivo y por adelantado, 
muchas veces sin saber qué se está com-
prando realmente porque se desconoce 
lo que vendrá en la bolsa y la inflación 
no da seguridad de cuánto costará el 
próximo pedido; 4) los cuadros de des-

nutrición y complicación de cuadros mé-
dicos que resultan más dramáticos como 
consecuencia de la igualmente campan-
te crisis hospitalaria; 5) hay un gran efec-
to socio-emocional en la población por-
que la gente al no tener las necesidades 
básicas cubiertas muchas veces cae en 
depresiones, frustraciones y un pesimis-
mo que no les permite ver más allá de 
la necesidad de conseguir comida; 6) las 
distorsiones de los incentivos económi-
cos en las que no solo priva la lógica 
especulativa, sino la viveza criolla de 
adulterar productos sin que importen las 
consecuencias para los consumidores. 
En definitiva, la instauración del ethos 
del hambre, donde se hace cualquier 
cosa para sobrevivir y/o se aprovecha la 
necesidad del otro para lucrarse. 

En un escenario donde todo vale, si 
eso significa salvar el propio pellejo, en 
detrimento de una cultura de la solida-
ridad –aquella que reconoce la dignidad 
inherente de la persona y las potencia-
lidades transformadoras del trabajo pro-
ductivo–, existe y todavía se aferra la 
esperanza en muchos sujetos densos de 
nuestro pueblo, más aún en organiza-
ciones como el Centro Gumilla que ade-
lanta procesos de formación como el 
Programa de reconstrucción del tejido 
social, en el que se espera concientizar 
sobre los efectos psicosociales que pro-
duce la fragmentación social, en la que 
la crisis alimentaria es una de las causas, 
así como brindar herramientas psicoso-
ciales y cristianas esenciales para la re-
construcción del tejido social. 

* Coordinadora del Programa de Fortalecimiento de la 
Organización Comunitaria (foco), en el Centro Gumilla-
oriente. Investigadora upel-ipmala. 
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El cooperativismo  
ante las dificultades
Asdrúbal Morán*

Estamos en permanente contacto con los 
cooperativistas. Observando y poten-
ciando sus formas de trabajar innovado-
ras. Disfrutando como renacen en la co-
tidianidad relaciones más solidarias. En-
trevistamos a los asociados de la Coo-
perativa Vecinos del Río Turbio, que fun-
ciona en Santa Rosa, población muy cer-
cana a Barquisimeto. Inés Mujica, Eblyns 
Roberto Tovar, Francisco Javier Mujica y 
Aida Torres, fueron los anfitriones, quie-
nes aceptaron dialogar con nosotros. 

La Cooperativa Vecinos del Río Turbio 
tiene más de veinte años y el Organismo 
de Integración, Cecosesola tiene cuaren-
ta y nueve años. Los logros de la red, 
indican lo siguiente: 20 mil familias in-
tegrantes de la cooperativa en Barinas, 
Yaracuy, Trujillo, Portuguesa y Lara, de 
las cuales 19 mil están amparadas por 
el Fondo Funerario; 70 mil familias se-
manales atendidas en las Ferias de Con-
sumo Familiar a las cuales se le venden 
10 mil toneladas de productos mensua-
les; 250 familias campesinas organizadas 
en trece organizaciones para producir 
setecientas toneladas de verduras y fru-
tas que arriman semanalmente a las Fe-
rias de Consumo Familiar; setenta uni-
dades de producción social fabricantes 
de pastas, granola, aliños, artículos de 
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tocador; más de 300 mil familias aten-
didas en el último año en el servicio de 
salud y el fondo de financiamiento con 
el que se aportan recursos financieros 
a las experiencias. Concretamente, la 
comunidad compra 30 % más barato 
que los comercios y el costo de los ser-
vicios de salud y funeraria son los más 
económicos del mercado. 

“Muchos visitantes del país y del mun-
do comprenden muy poco nuestro fun-
cionamiento, siempre nos dicen ustedes 
son ‘raros’, pero ven los avances, los 
logros, y la cantidad de años trabajando 
y sosteniendo esta idea; entonces nos 
buscan mucho para conocernos. No se-
guimos los patrones de las organizacio-
nes tradicionales. Por ejemplo, inverti-
mos mucho tiempo en reuniones, pu-
diéramos decir que de los siete días de 
la semana, cuatro son de preparación; 
tiempo que invertimos en conocernos, 
en formarnos, aprendiendo en los he-
chos. No tenemos directivas, ni super-
visores. La reunión va marcando el éxi-
to o el fracaso de los grupos (…) Pero, 
no solo nos preocupamos de lo perso-
nal, también de lo económico, la comu-
nidad no organizada, el ambiente, la 
diversión, la salud, el ahorro y hasta la 
muerte con el servicio de las funerarias”, 
aclara Aida Torres.

	Inés Mujica dice que últimamente no 
se han sentido bien por la crisis econó-
mica que afecta el país y que han esta-
do con mucha presión:

Se nos va mucho tiempo en revisar có-
mo nos fue en las ventas, en el trato 
con el público y la actuación de cada 
asociado. Al principio nos desbordó la 
situación, se triplicó la cantidad de com-
pradores, la gente amanecía al frente 
de nuestra feria, los vecinos estaban 
molestos, hubo agresiones (…) Primero 
abordamos el tema, dejamos a un lado 
el miedo pues, a veces, no conversa-
mos, queremos llegar rápido a acuer-
dos, entonces limitamos el desarrollo 
de nuestro crecimiento. En un ambien-
te de confianza hay que permitir que 
cada quien se exprese (…) después, sin 
apuro, van saliendo las propuestas, que 
deben analizarse bien, porque al final 
todos tenemos que implementarlas.

	Eblyns Roberto Tovar añade dos difi-
cultades que requirieron gran presencia 
en los distintos medios de comunicación: 
la primera generada por el decreto nú-
mero 1.435 del 18 de noviembre de 2015, 

emitido por el Gobierno nacional, donde 
decreta una reforma a la Ley de Impues-
to sobre la Renta, que elimina la excep-
ción de pago del impuesto a las coope-
rativas, desestimando las características 
y los otros tributos que ya está pagando 
este sector, como por ejemplo el iva: 

Tal adversidad no nos paralizó, fueron 
saliendo ideas e hicimos muchas acti-
vidades enmarcadas en acciones no 
violentas, en no ver al otro como un 
enemigo, usar el argumento con de-
cencia, sin apabullar, controlando el 
deseo de hacer el debate donde unos 
ganan y otros deben perder.

 La segunda dificultad fueron los 
acontecimientos ocurridos en varias Fe-
rias de Consumo Familiar: 

Estos sucesos han sido muy exigentes 
pues, en distintos lugares, a los traba-
jadores asociados y a colaboradores, 
nos ha tocado recibir malos tratos y 
hasta golpes (…) En esta situación, una 
clave que hemos trabajado, es no sen-
tirnos separados nosotros y los clientes, 
ninguno debemos ser más ni menos, y 
estamos en esto es para ayudarnos so-
lidariamente a resolver los problemas. 
El asunto no está resuelto pero estas 
posturas nos han ayudado mucho. 

Por su parte, Francisco Javier Mujica 
dice que para él ser cooperativista tiene 
un valor muy grande: 

Con la poca disponibilidad de alimen-
tos, la subida permanente de los costos 
de los productos de la dieta básica, y 
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“…hicimos muchas 
actividades enmarcadas 
en acciones no 
violentas, en no ver al 
otro como un enemigo, 
usar el argumento con 
decencia, sin apabullar, 
controlando el deseo de 
hacer el debate donde 
unos ganan y otros 
deben perder.”
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Se puede impulsar un 
liderazgo diferente 
donde a todos se les 
ofrezca la oportunidad 
de dar su aporte; llama 
la atención la inversión 
de tiempo en reuniones 
que usan para construir 
consensos, valorarse, 
aprender, identificar 
aciertos y errores.

la actitud poco solidaria de algunos 
miembros de la comunidad, yo he 
aprendido muchísimo. Lo primero, es-
toy logrando ser más flexible, adaptar-
me a cada circunstancia, ponerme en 
el lugar del otro y compararla con mi 
vecino; también el poder controlar mi 
rabia, comprender, tolerar. De segun-
do, pensar mucho en función de cómo 
hacer la distribución de alimentos a fin 
de llegar a más gente, persuadir a mis 
compañeros para ofrecer un poquito 
de productos para cada quien, eso me 
hace feliz y me siento hermanado con 
los otros.

En la misma línea de los aprendizajes, 
Mujica comenta que en la Cooperativa 
Vecinos del Río Turbio no tienen una 
instancia formal encargada de la educa-
ción cooperativa, ni un equipo que se 
encargue de hacer los talleres, los cursos 
o los entrenamientos del asociado o de 
la comunidad no organizada. 

Vamos aprendiendo de lo que pasa, de 
los errores, de los aciertos, de la inven-
tiva, del silencio e incluso de lo que 
no encontramos alternativas (…) En el 
caso del desabastecimiento y sus con-
secuencias, en sus inicios todo fue lo-
cura, nos animaba el atender la situa-
ción con el ojo por ojo, diente por dien-
te; salió la polarización política, el in-
vento de normas, el aprovechamiento 
individualista, nos agredíamos, deja-
mos de hablarnos, tantas cosas.

Aida Torres agrega que con esta situa-
ción se dieron cuenta que en Santa Rosa 
no los conocían, pues en las asambleas 
la comunidad no organizada dejó entre-
ver que el desabastecimiento era culpa 
de la cooperativa e incluso insinuaron 
solicitar la expropiación y hasta promover 
el saqueo dentro de este organismo: 

Fueron momentos muy duros, los cua-
les por temores y la necesidad de re-
flexionar, decidimos suspender por 
una semana la feria. Después de tantos 
encuentros unos fraternos y otros muy 
violentos, dejamos claro para todos: 
somos del sector de la economía social 
que usamos nuestros propios recursos 
para atender nuestras necesidades, no 
somos diferentes a nadie, también per-
tenecemos a la comunidad y lo que 
nos diferencia es que estamos organi-
zados en una cooperativa.

Al cerrar, me atreví a reafirmarles sus 
aprendizajes. Se puede impulsar un li-
derazgo diferente donde a todos se les 
ofrezca la oportunidad de dar su aporte; 
llama la atención la inversión de tiempo 
en reuniones que usan para construir 
consensos, valorarse, aprender, identifi-
car aciertos y errores. Es una experien-
cia donde hay mucho que compartir: 
poder, saberes, beneficios económicos 
y sociales. 

 *Coordinador Regional del Programa Fortalecimiento 
Comunitario (foco), en el Centro Gumilla Lara-llanos. 
Licenciado en Educación, educador popular y 
cooperativista.
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l país ha estado en lo que pa-
rece una transición inacabada, 
una suerte de permanente re-
visión y ajuste, y también rea-
comodo, en el sistema institu-
cional. La palabra transición se 
ha usado en estos años del cha-
vismo como promesa (el cam-
bio de lo viejo a lo nuevo) y 
como maldición (si dejamos el 
poder vendrá el caos). Lo cier-
to del caso es que se ha tenido 
poco espacio para el sosiego 
social e institucional, desde que 
la revolución bolivariana se ins-
tauró en el poder.

Una gran promesa de cambio 
del chavismo fue impulsar y 
aprobar una nueva Carta Magna 
para Venezuela. Desde esa me-
tamorfosis primigenia lo que ha 
venido luego es una larga e in-
conclusa transición, al punto 
que una serie de leyes que de-
bían completar la letra consti-
tucional sencillamente nunca se 
discutieron y con el paso de los 
años el propio Hugo Chávez 
hasta impulsó reformas de la 
Carta Magna con el fin de pro-
longar su paso por el poder.

En la edición de la revista sic 
de septiembre-octubre de 2000 
escribía Laureano Márquez en 
su columna de humor que “Una 
constitución que no llega al año 
y ya no le sirve al gobierno, na-
ció moribunda, pues, para usar 
una expresión transitoria”. Y es-
to venía al caso por el debate 
que el propio chavismo alimen-
taba críticamente en aquel mo-
mento en torno al papel de la 
sociedad civil en la elección de 
los poderes públicos (Consejo 

sentimiento popular. Pero es ÉL 
y no el pueblo el que se expre-
sa”. El editorial le alertaba al 
jefe de Estado: “Mantener las 
estructuras de poder centraliza-
do y excluyente cambiando la 
música de fondo, es ignorar la 
lección dura de la historia”.

Para la revista sic el nuevo 
tiempo que se abría, tras la cla-
ra ratificación de Chávez en las 
elecciones generales realizadas 
en 2000 (en las que obtuvo el 
59 por ciento de los votos), era 
una transición en la que se re-
conociera el carácter plural y 
diverso del pueblo y a “pensar 
en el país como compromiso 
de todos”.

La transformación que clama-
ba Venezuela, según sic, apun-
taba a descentrar el poder, a 
consolidar un modelo de “poder 
compartido”, tras los años de los 
arreglos cupulares de ad y Co-
pei, desintonizados de las nece-
sidades populares. Alcanzar di-
cho modelo sigue siendo un cla-
mor, dieciséis años después.

*Andrés Cañizález. Miembro del Consejo de 
Redacción de SIC. 

La perenne 
transición

Nacional Electoral, Tribunal Su-
premo de Justicia, etcétera). Era 
un contrasentido porque justa-
mente aquellos que en 2000 
cuestionaban el rol de la socie-
dad civil, un año antes habían 
votado de forma unánime por 
incluir a las organizaciones no 
gubernamentales en la letra 
constitucional. 

Por su parte en el editorial 
de aquel número del año 2000, 
el Centro Gumilla titulaba “Se-
guimos en transición”. En ese 
texto se fijaba una posición de 
meridiana claridad que ayudaba 
a explicar lo que había ocurrido 
meses antes: “En los procesos 
de transformación política la le-
gitimidad precede y abre el ca-
mino a la legalidad”.

Debe recordarse que sin dar-
le una carta blanca al triunfan-
te Hugo Chávez en las eleccio-
nes presidenciales de 1998, la 
revista sic había cuestionado 
de forma sistemática y razonada 
el fracaso del modelo de conci-
liación de élites, como se le lla-
mó de forma insistente en las 
páginas de esta revista al siste-
ma que tuvo como cabezas vi-
sibles a los partidos Acción De-
mocrática y Copei.

“Cuando hablábamos de la 
pérdida de legitimidad de los 
partidos políticos tradicionales 
nos referíamos claramente a la 
credibilidad y aceptación de los 
mismos como intermediarios y 
representantes de la acción po-
lítica. Percibíamos que los inte-
reses particulares superaban el 
interés colectivo. Continuaron 
siendo legales, pero perdieron 
la legitimidad del consenso ciu-
dadano”, razonaba el editorial 
en septiembre-octubre de 2000, 
ubicando en perspectiva la crí-
tica al bipartidismo que había 
sido habitual en sic.

Para que no quedaran dudas 
sobre la independencia de sic, 
en ese mismo editorial se hacía 
un cuestionamiento al presiden-
te Chávez, aunque se reconocía 
su capacidad de visibilizar a los 
más pobres de Venezuela: “No 
es de extrañar que el pueblo 
sienta cercanía con Chávez por-
que, ciertamente, expresa el 
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La fe comprometida  
de Mercedes 
Palabras del P. Alejandro Moreno* en su sepelio

Acercarse a Mercedes era acercarse a la sinceri-
dad, a la transparencia de lo que habitaba en su 
gesto, en su semblante y en su palabra.

Acercarse a Mercedes era acercarse al sabor 
del saber, al regusto de la ilustración profunda 
y al mismo tiempo extensa, al placer de la in-
formación precisa y actual.

Acercarse a Mercedes era acercarse a la cali-
dez, a las brasas, bajo la cubierta de la adustez, 
a la pasión veraz, abierta, nunca reprimida y sin 
embargo respetuosa en el trato desinhibido y 
efusivo.

Acercarse a Mercedes era acercarse a la crítica 
benévola y mordaz a la vez, al análisis descar-
nado de la realidad venezolana en el marco de 
un profundo amor y una dolorida esperanza.

Acercarse a Mercedes era encontrarse con la 
humanidad graciosa y sólida, honda y patente, 
viva en plenitud, hecha persona.

Docente, política, pensadora y madre

Tríptico en memoria de Mercedes Pulido

Polifacética y comprometida con Venezuela. Así 

muchos definen a esta mujer, única laica que ha dirigido 

la revista SIC entre 1996 y 2002, y cuyo paso por la 

gestión pública, nacional e internacional dejó muchos 

frutos. Pero sin duda una de sus mejores cualidades fue 

el servicio a los demás. Estás líneas son un homenaje 

de quienes compartieron en vida con ella

luis carlos díaz
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nos invitó a escribir en la revista sic y uno agra-
dece mucho a quien confía en uno en los tiem-
pos en los que no hay muchas razones para 
confiar. Con el cursillo de formación de Gumilla 
nos metió en los barrios a trabajar. Siempre que 
llamaba era para involucrarlo a uno en alguno 
de sus proyectos, que siempre tenían el bienes-
tar del país como trasfondo y obviamente eran 
ad honorem. Nunca recuerdo una conversación 
con ella que fuese banal. Era de esa gente que 
siempre te deja algo: una idea, un libro, una re-
flexión, una inquietud en el alma para meditar.

Fue profesora de nuestras universidades más 
importantes, querida y respetada por sus alum-
nos. La recuerdo siempre cargada de libros y 
voluminosas tesis de sus estudiantes. Hablaba 
con eso que los latinos llamaban “auctoritas”, en 
todos los sentidos que los romanos le daban en 
la antigüedad:

i) la que poseía el tutor sobre su pupilo para 
aumentar sus capacidades y perfeccionarlas;

ii) la que deriva del saber, del conocimiento 
de un tema y

iii) la autoridad moral que tiene una persona 
decente de eso que también llamaban en latín, 
apelando a Ulpiano: “honeste vívere, alterum non 
ladere cuicue suum tribuere” (vivir honestamen-
te, no dañar a otros y dar a cada uno lo suyo).

Lo de “amar al prójimo” se lo tomaba en serio, 
recuerdo que aquel legendario 11 de abril –del 
que tantas cosas quedan aún por explicar–, la 
llamé para que me ayudara a entender lo que 
estaba sucediendo, ella, que era abierta oposi-
tora al régimen, estaba ocupadísima buscando 
como comunicarse con un embajador europeo 
para que recibiera en calidad de huésped en su 
embajada a un entonces funcionario del gobier-
no. Ayudar, construir, meter el hombro y amar 
a la gente, esa fue su vida.

Fue la primera mujer ministra en Venezuela y 
eso es algo digno de ser mencionado en un país 
en el que el machismo está tan arraigado en su 
historia. La defensa de los derechos de la mujer 
fue parte de su compromiso existencial. Escribió, 
investigó y meditó bastante sobre nosotros, nues-
tros males, bondades y contradicciones. Creo que 
en mucho contribuyó a descifrar ese misterio que 
somos los venezolanos. Su trayectoria inobjetable 
la coloca entre las personalidades más importan-
tes de nuestra civilidad, con cuya construcción se 
comprometió activa y laboriosamente. Merce-
des nos recuerda que este país tiene esperanza, 
porque tiene un lado luminoso, noble y bueno 
que se volverá camino cuando la noche pase.

Como ven, no hay ninguna razón para sentir-
se triste por su partida, sino llenos de gozo por 
haber tenido entre nosotros a una conciudadana 
tan especial, funcionaria honesta, intelectual de 
primer nivel comprometida con su tierra y ma-
ravillosa mujer. Buen viaje, querida Mercedes, 
rumbo al mundo de las eternas realidades, ve 

Acercarse a Mercedes era encontrarse con una 
fe radicalmente cristiana, no dogmática y sin em-
bargo sólidamente fiel y libre del más leve resqui-
cio de fanatismo, una fe vivida con toda la natu-
ralidad de lo cotidiano, una fe razonada y sentida, 
abierta a las exigencias de los tiempos y a las no-
vedades que la pudieran enriquecer y profundizar.

Acercase a Mercedes era acceder a la honda 
comprensión y aceptación de la persona de los 
otros a cuyo servicio, sin dependencias, siempre 
estuvo dedicada.

Acercarse a Mercedes era acercarse a la síntesis 
de lo venezolano en una mujer. Lo andino de 
fondo y estructura estaba en ella matizado por 
múltiples adherencias de las distintas regiones del 
país. Sus muchos años de vida en el extranjero y 
sus múltiples viajes por el mundo no incrimina-
ron mínimamente su identidad venezolana.

Acercarse a Mercedes era acercarse a la íntima 
coherencia entre cuerpo y alma, grandes ambos, 
vehículo el uno para la manifestación de la otra 
que a través de él se hacía presente y se expresaba.

Hoy despedimos al primero pero la segunda 
ni se despide de nosotros ni nosotros nos des-
pedimos de ella pues Mercedes estará perma-
nentemente en todos con la fuerza de ese su 
espíritu que nunca muere, el que ahora enco-
mendamos a Dios con la firme y segura esperan-
za de que lo recibe y lo acoge entre sus santos. 

*Sacerdote salesiano. Investigador social.

La auctoritas de Mercedes
Laureano Márquez** 

Razón tienen Los Del Río al decir: “Algo se mue-
re en el alma, cuando un amigo se va”. Nos va-
mos muriendo de a poquito en la partida de los 
amigos tan valiosos, tan queridos. Esta semana 
se nos fue Mercedes Pulido de Briceño. Es in-
evitable ponerse un poco triste, aunque no hay 
razón alguna: la de Mercedes fue una vida ex-
traordinaria, razonablemente larga y llena de 
amor por su país, que afortunadamente es el 
nuestro. No tenía cuenta en Andorra, porque su 
riqueza es la eternidad. Como era católica prac-
ticante y seria, sabía con San Agustín que “nos 
hiciste, Señor, para Ti y nuestro corazón está 
inquieto hasta que descanse en Ti”.

La evoco en su partida y solo vienen de ella 
recuerdos bonitos. Cuando nació mi hija nos 
envió un hermoso texto sobre la responsabilidad 
que Dios pone en nuestras manos con la llega-
da de un hijo. Cuando dirigió el Centro Gumilla, 
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tranquila al encuentro de esa verdad, que fue 
siempre norte de tu peregrinar vital. Ya te ima-
gino tratando de explicarle el país a Santo To-
más, que de aquí no es.

Agosto 26, 2016.

**Politólogo y humorista.

Mercedes  
como servidora pública 
Marino González***

La última vez que conversé personalmente con 
Mercedes Pulido fue el 18 de enero de este año. 
Coincidimos en el programa matutino de Alba 
Cecilia Mujica y Sergio Novelli en Onda La Su-
perestación. La idea del programa era analizar 
la Memoria y Cuenta que días antes había pre-
sentado el Ejecutivo. Como de costumbre, fue 
una gran experiencia compartir ese día con Mer-
cedes. Siempre tenía un ángulo diferente, algo 
que llamaba a la reflexión, una nueva idea sur-
gida del intercambio. Producto de una de sus 
virtudes más notorias, la espontaneidad, decir 
lo que le parecía, en tono de mucho respeto, 
pero siempre con mucha franqueza.

Buscando en Twitter los mensajes reportados 
ese día por Alba Cecilia y Sergio, se hace men-
ción a dos de sus comentarios, muy a tono tam-
bién con la actualidad. Mercedes tenía la virtud 
de expresar en una corta frase todo un mensaje. 
Mi impresión es que su mente de editora, luego 
de unos cuantos años en la dirección de SIC, 
afianzaron ese rasgo: condensar en una idea 
toda una interpretación. Dijo Mercedes ese día 
que las protestas eran “la única forma de hacer 
una presencia”. Los acontecimientos de los últi-
mos meses han demostrado que había mucho 
de cierto en esa afirmación. Desafortunadamen-
te su partida el 23 de agosto se produjo una se-

mana antes de la mayor concentración que se 
haya visto en Caracas. Podríamos decir, siguien-
do sus palabras, que la presencia se manifestó 
en las calles de nuestra ciudad.

También dijo Mercedes ese día que el Gobier-
no actual debía “ceder en su arrogancia”. Lo 
ocurrido en los últimos días ha demostrado que 
el Gobierno no está dispuesto a ceder, que más 
bien lo que ha pasado es que la gran mayoría 
del país está completamente decidida a impulsar 
con el voto la sustitución de una forma de go-
bernar tan incompetente y fracasada, por otra 
al servicio de la gente. Lo cual no quita que se-
ría bueno tener un gobierno menos arrogante, 
como decía Mercedes.

Al finalizar el programa nos quedamos con-
versando un rato. Me contó que estaba animada 
con un curso de educación a distancia que es-
taba organizando con colegas fuera del país. 
Que le gustaba la idea de aprender esas cosas. 
Me contó de sus hijos, de los nietos. Me pregun-
tó por mi esposa, por mis hijos, por mi mamá, 
sobre cómo llevaba el fallecimiento de mi papá, 
por los proyectos. Puedo decir que pasamos re-
vista a todo lo que nos unía, y quedamos en 
vernos en su casa para seguir conversando.

Lamento mucho que no hayamos podido vol-
ver a conversar. Con motivo de mi incorporación 
a la Academia Nacional de Medicina, me envió 
un cariñoso correo electrónico. Nuevamente hi-
cimos el propósito de sentarnos un rato. Merce-
des ha sido una personalidad de gran impacto 
en la vida de los venezolanos. Su acción pública 
trasciende en múltiples facetas. Sobre sus con-
tribuciones se escribirá cada día más.

Para aquellos que tuvimos la oportunidad de 
trabajar con ella en múltiples proyectos, muchas 
veces por su iniciativa y persistencia, la pérdida 
es muy grande. Como compañera de jurados de 
tesis, Mercedes era insuperable. Iba directo al 
punto. Al mismo tiempo que realizaba una con-
sideración, expresaba siempre una idea que servía 
para mejorar, antes que nada estimular a los es-
tudiantes. Esa parece haber sido su consigna. A 
la rigurosidad unía la justicia en la evaluación, 
especialmente por el impulso que puede hacerse 
al reconocer el trabajo serio y sistemático. Su va-
loración por la vida académica, y por las posibi-
lidades de plantearse preguntas y tratar de res-
ponderlas, era contagiosa. Para sus compañeros 
en la Unidad de Políticas Públicas en la usb, Mer-
cedes siempre será un testimonio de compromiso 
con la gente, con los aportes de la academia, con 
la búsqueda de alternativas para solucionar pro-
blemas. Mercedes fue, sin dudas, una vida dedi-
cada a servir. La extrañaremos. También trabaja-
remos para continuar sus aportes y enseñanzas.

***Miembro de número de la Academia de Medicina.

luis carlos díaz
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Gerencia social universitaria 

Formación comunitaria en la universidad
Inés Aray*

La universidad está llamada a vincularse con lo 

comunitario, en este sentido el servicio comunitario se 

presenta como una de las oportunidades, pero aún falta 

desarrollar más capacidades y talentos que apunten en 

esta dirección 

El 2 de junio de 2016 se suscribió una alianza de 
cooperación entre el Instituto Pedagógico de 
Maturín Antonio Lira Alcalá, perteneciente a la 
Universidad Pedagógica Experimental Libertador, 
y la Fundación Centro Gumilla, con el objeto de 
realizar acciones educativas en un marco de 
cooperación para la promoción de espacios de 
reflexión y divulgación en temas de formación 
comunitaria, participación ciudadana y trabajo 
comunitario1. Dichas instituciones, con una am-
plia y reconocida tradición formativa en Vene-
zuela, iniciaron de este modo un camino formal 
de algo cada vez más necesario en el país: la 
solidaridad social como camino de construcción 
de ciudadanía y cultura democrática. En tal sen-
tido, en el marco de dicha alianza, en el presen-
te artículo se pretenderá fundamentar y eviden-
ciar la lógica de fondo de este tipo de iniciativas: 
la gerencia social universitaria de lo comunitario. 

Gerencia social universitaria 
Muchos autores, entre ellos Klisberg2, Loera3 

y Suldrant4 coinciden en que la gerencia social 
es un ejercicio coordinado y estratégico de múl-
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tiples funciones que apuntan a garantizar el de-
sarrollo continuo y armonioso de la eficacia, efi-
ciencia, equidad, sostenibilidad de los esfuerzos 
de promoción del desarrollo social5. En esta di-
rección, la gerencia social universitaria está lla-
mada a expandir las fronteras del conocimiento 
académico y de las prácticas sociales a través de 
la investigación confrontada, el aprendizaje par-
ticipativo, la formación basada en experiencias 
concretas y el fortalecimiento de las capacidades 
de la institución de modo que se combine armo-
niosamente la ética y la eficacia, la política y la 
administración, la innovación y las prácticas edu-
cativas6. No solo se trata de un asunto de inten-
ciones (lo que la universidad quiere ser), ni de 
percepciones (lo que la universidad cree ser), ni 
siquiera de resultados (lo que la universidad es 
y hace), sino de horizontes y vinculación con lo 
comunitario (lo que la comunidad y la sociedad 
esperan de la universidad).

Por tanto, quienes asuman procesos de geren-
cia social universitaria de lo comunitario, en ra-
zón de un perfil que implica el desarrollo de 
unas capacidades y la potenciación de unos ta-
lentos, deberían, desde un sentido funcional, 
lograr que se obtengan resultados y que las ac-
tividades emprendidas realmente tengan el im-
pacto previsto en la comunidad acompañada, lo 
cual implica que se produzca una armoniosa 
articulación de las funciones operativas, se ga-
rantice la sostenibilidad y se optimicen los pro-
cesos a todo nivel. Por otra parte, desde un sen-
tido más estratégico, deberían generar valor, lo 
cual se traduce en el crecimiento y desarrollo 
de las comunidades, la construcción de ciuda-
danía, la interconexión entre grupos sociales 
significativos, y el desarrollo de una ética de 
compromiso social. 

Una universidad que se moviliza 
Cada vez resulta más urgente la superación 

de paradigmas en nuestras universidades, lo-
grando pasar de una gerencia universitaria de 
lo social a una gerencia social universitaria. Es-
to tiene que ver con que las universidades han 
de movilizarse hacia las comunidades; que sin 
necesariamente demandar, estén a la expectati-
va de lo que con las comunidades y no por ellas, 
puedan hacer las casas de estudio. Ahora bien, 
ello implica un gran compromiso y sensibilidad 
donde la responsabilidad y la solidaridad social 
sean prioridad. Evidentemente ello implica un 
liderazgo innovador capaz de gestionar políticas 
socio-educativas desde una visión integradora 
que explora y busca cambios. 

En este sentido resulta vital que la universidad 
aproveche el marco regulatorio en torno a lo 
comunitario, como un impulso y una oportuni-
dad contextual efectiva (v.g: paso de una demo-
cracia representativa a una participativa consa-

grado en la Constitución de la República Boli-
variana de Venezuela [crbv]; la Ley de Universi-
dades donde se resalta el papel de estas en el 
esclarecimiento de los problemas nacionales, la 
orientación moral y cívica, así como su papel en 
la capacitación de sujetos útiles al país; la pro-
mulgación de la Ley de Servicio Comunitario 
como exigencia por parte del Estado de que las 
universidades asuman un sentido comunitario; 
las reformas curriculares en todos los niveles 
educativos donde el componente comunitario 
está cada vez más presente).

Servicio comunitario con rostros concretos 
El Instituto Pedagógico de Maturín Antonio 

Lira Alcalá, desde la Coordinación Institucional 
de Servicio Comunitario ha procurado asumir el 
servicio comunitario con un explícito sentido 
pedagógico y formativo, en razón del perfil de 
egreso y la finalidad específica de la institución 
(formar a los futuros docentes). Durante el se-
mestre 2016-I, 504 estudiantes de pregrado de 
catorce especialidades (Geografía e Historia, 
Química, Física, Matemática, Informática, Inte-
gral, Biología, Especial, Preescolar, Ciencias de 
la Tierra, Lengua y Literatura, Inglés y Educación 
Física) llevaron a cabo 31 proyectos socio-edu-
cativos, atendiendo a 31 comunidades del estado 
Monagas7. 

Para ello se ha venido asumiendo, en confor-
midad con el Reglamento de servicio comunita-
rio de estudiantes de pregrado de la upel, la me-
todología del Aprendizaje de Servicio basado en 
generación de aprendizaje por medio de la re-
flexión y transformación de la práctica pedagó-
gica, así como el desarrollo de cambios sociales 
sostenibles en la sociedad como una estrategia 
para aprender. Fruto de esta experiencia se ha 
dado una integración interesante donde no solo 
el estudiante aplica lo que sabe, sino aprende 
de las comunidades populares e instituciones 
educativas de Maturín y sus periferias (v.g: Pa-
ramocani, La Murallita, Guarapiche II, Las Caro-
linas, Viento Colao, la Parroquia San Simón, 
Negro Primero, Meza Verde, El Zamuro, Sabana 
Grande, Sector Rómulo Gallegos, etcétera)8. 

Adicionalmente, en el tema de la formación 
comunitaria se ha incorporado a la educación 
popular como una estrategia para la interrela-
ción, en el sentido que el prestador de servicio 
comunitario debe saber que el ámbito de forma-
ción es un contexto popular y por tanto debe 
poseer un conjunto de herramientas que le per-
mitan insertarse, adaptándose a las lógicas y 
particularidades de ese contexto.

Así se ha venido realizando un trabajo de fo-
calización en la Comunidad de Guarapiche II de 
Maturín, donde se han llevado proyectos de ser-
vicio comunitario (Construcción de Paz, Alfabe-
tización Mediática y Círculos de Lectura), y se ha 
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comenzado a realizar un proceso de formación 
y acompañamiento a los líderes comunitarios, 
con miras a convertir esta comunidad en un es-
cenario permanente de vinculación en alianza 
con organizaciones sociales y educativas, empre-
sa privada y aliados dentro de la universidad. 
Esta relación marca un camino para la transfor-
mación institucional del servicio comunitario.

El camino recorrido va resultando esperanza-
dor, especialmente porque hay un campo que 
promete recoger sus frutos en lo referido al di-
seño de procesos formativos y el desarrollo de 
proyectos en conjunto con las comunidades 
apuntando a lo socio-productivo, el emprendi-
miento y la innovación; así como la posibilidad 
de generar modalidades exitosas de acompaña-
miento y seguimiento del trabajo en las comu-
nidades, implementando esquemas metodológi-
cos de planificación y el análisis de los involu-
crados en el proceso.

 	 La activación de plataformas de trabajo 
y redes comunes de incidencia tienden a la bús-
queda e identificación de rostros concretos (la 
universidad que se acerca con los estudiantes y 
sus tutores, el personal de la universidad que se 
vincula, las autoridades que se sensibilizan y 
generan los puentes institucionales y, desde lue-
go, las personas que abren la casa del pueblo a 
la universidad). Es un intento nacido de la con-
vicción, que pretende colaborar con la formula-
ción de propuestas alternativas y solidarias, no 
asistencialistas, a la situación del país y la reali-
dad de las comunidades desde lo específico de 
la upel-ipm: formar educadores comprometidos 
con su entorno. 

Retos y horizontes 
A la luz de todo lo anterior, salta a la vista que 

la universidad tiene un reto importante que asu-
mir en torno a lo comunitario y que prefiguran 
su horizonte de actuación. Desde la perspectiva 
asumida en este artículo hay tres aspectos que 
se sugiere considerar: 1) es necesaria una mayor 
optimización y eficiencia de los procesos para 
obtener resultados y que las actividades efecti-
vamente converjan hacia los fines y propósitos 
propuestos; 2) hay que caminar hacia la defini-
ción de políticas gerenciales estratégicas que 
vinculen a la universidad con la comunidad y 
con los otros actores de manera oportuna y ar-
mónica; 3) hay que discernir constantemente la 
adecuación de las funciones operativas y estra-
tégicas de la gerencia social (medios) desde el 
contexto y horizonte de la misión (fines) lo cual 
implica ver y comprender exhaustivamente las 
realidades específicas de los grupos más vulne-
rables socialmente. 

Si se logra permear al estudiantado y personal 
universitario con los tres aspectos señalados, se 
podrá establecer un vínculo profundo que aspi-

re permanencia entre la institución y las comu-
nidades, haciendo posible que se conviertan en 
agentes dinamizadores corresponsables de nue-
vas relaciones a través de todo lo que se em-
prenda, teniendo como horizonte la misión úl-
tima de la gerencia social universitaria de lo 
comunitario: la promoción de la justicia sobre 
la base de relaciones cada vez más humaniza-
doras y constructoras de una verdadera cultura 
democrática9.

* Coordinadora del Programa de Fortalecimiento de la Organización 
Comunitaria (foco) del Centro Gumilla-oriente. Investigadora upel-
ipmala.

Notas

1	 Cfr. UPEL-IPM (2 de junio, 2016): Alianza de cooperacion entre la Universidad Pe-

dagógica Experimental Libertador-Instituto Pedagogico Maturín Antonio Lira Alcalá y 

la Fundacion Centro Gumilla. (Documento) 2 de junio 2016.

2	 Cfr. KLISBERG,B. (1997): Hacia una gerencia social eficiente: algunas cuestiones 

claves. 

3	 Cfr. LOERA, A. (2000): La planificación estratégica en la gerencia social.

4	 Cfr. SULBRANDT, J. (2001): Introducción a la gerencia social.

5	 Cfr. LICHA, I. (1999): El enfoque de gerencia social.

6	 Cfr. MARTINS, F; CLAUDEVILLE, M. y PARADA, H. (Mayo-agosto 2013): “Geren-

cia universitaria y responsabilidad social, Universidad Simón Bolívar, sede litoral”. 

En: Revista de Investigación, N°79, Vol. 37, p.87.

7	 Cfr. coordinación institucional de servicio comunitario upel-ipm 

(Julio 2016): Registro de actividades de servicio comunitario especialidad/programa 

2016-I. ( Informe).

8	  Ibíd.

9	 Cfr. KLISBERG,B. (1996): “Hacia una gerencia social eficiente: algunas cuestiones 

claves”. I Congreso Interamericano de Desarrollo. Washigton.D.C. 
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Plebiscito por la paz en Colombia 

Criterios  
para asumir 
cristianamente  
la decisión
Francisco de Roux, s.j.*

Vamos por el ser humano
El texto de los acuerdos de paz no se entiende 
sin conocer el núcleo del contexto que le da 
sentido. Aquí lo presento. Como lo veo. Para 
ayudar a una decisión.

Las conversaciones de La Habana empezaron 
sin centrarse en el problema fundamental. Las 
farc iban tras cambios estructurales que justifi-
caban la insurrección: otro sistema económico, 
reforma agraria radical, transformación del ejér-
cito y del sistema político, nueva Constitución 
antes de dejar las armas. El Gobierno, por su 
parte, estaba en la tarea de incorporar lo viable 
de esas exigencias, más las demandas de la so-
ciedad a las farc, dentro del Estado de derecho 
institucional.

En el diálogo polarizado muchas cosas fueron 
a dar al congelador, como pendientes que refe-
rían a los grandes problemas estructurales nun-
ca resueltos que nos colocan entre los países 
más excluyentes, más inequitativos, más corrup-
tos, más impunes, más destructores de la natu-
raleza y primeros productores de hoja de coca.

Estando así las cosas, llegaron a La Habana 
los sobrevivientes de la guerra. Mujeres y hom-
bres valientes que hicieron sentir que antes que 
los grandes problemas estructurales había un 
problema más grave, más fundamental, que de-
bíamos resolver primero o de lo contrario toda 
construcción sería sobre arenas movedizas. Ellas 
y ellos mostraron descarnadamente, con el tes-
timonio de su dolor por los familiares asesina-
dos, los años horribles de secuestro, las piernas 
mutiladas, las mujeres abusadas, los pueblos 
masacrados, los niños usados para matar, que 
el problema de fondo ha sido y sigue siendo la 
incapacidad de reconocernos como seres huma-
nos con igual valor y dignidad. Por eso la des-
confianza, el desprecio, la capacidad de destruir-
nos siendo la misma sangre y la misma carne 
colombiana, evidenciada en los ocho millones 
de víctimas que gritan al mundo lo que somos.

La Habana puso entonces en el centro el pro-
blema fundamental. Y lo enfrentó, no entre ad-
versarios sociales o políticos, sino entre enemi-
gos a muerte, cuando colocó frente a frente a 
los jefes militares de lado y lado. Entonces se 
fue al fondo. Hasta poner en marcha la solución 
de la más grave de las fracturas estructurales: 
nosotros mismos. En un logro único, porque 
nunca habíamos solucionado en diálogo proble-
mas estructurales. El logro de no más víctimas, 
no más repetición, no más guerra, ya.

A partir de ese momento, todos los acuerdos 
buscaron al ser humano. Se crearon la comisión 
de verdad y aceptación de responsabilidades, la 
comisión de entrega de todos los desaparecidos, 

Presentamos tres artículos que profundizan sobre la 

decisión de más de 34 millones de personas convocadas 

a votar en el plebiscito del próximo 2 de octubre, en 

Colombia, que definirá el futuro del proceso de paz
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los miembros de las farc presentes. Dejaron caer 
el peso de sus sufrimientos y resumieron en mi-
nutos años de reclamos sin escucha. Trajeron la 
memoria de sus seres queridos que, desde el 
cautiverio, habían invitado a la paz y pedido 
inútilmente una liberación humanitaria, en los 
videos prueba de supervivencia. Era la carga 
acumulada de dos mil días de secuestro y el 
tiempo pasado desde el asesinato. Y, en medio 
de los testimonios desgarradores, la sorprenden-
te decisión de apoyo al proceso de paz; y, toda-
vía más, en la mayoría la dádiva del perdón a 
sus asesinos. No porque creyeran en los victi-
marios, sino porque creían en el perdón y no 
en la violencia, como escribió Sigifredo López 
en la carta que trajo Silvia Patricia, valiente de-
fensora de la honra de su esposo.

Me impresionó la reacción de los hombres de 
las farc y de la comandante Victoria. Ellos es-
cucharon en silencio y respeto hasta conmover-
se. ‘Iván Márquez’ había dicho al comienzo que 
las cosas pasaron por la degradación de la gue-
rra y que nunca debieron haber pasado. Pero 
después de oír a los familiares que pedían arre-
pentimiento y verdad, y luego de un círculo de 
manos unidas en plegaria, emergió del silencio 
lo imprevisible. Los guerrilleros aceptaron ple-
namente. ‘Pablo Catatumbo’ dijo: “No vamos a 
evadir nuestra responsabilidad. Ellos estaban en 
nuestras manos. La muerte de los diputados fue 
lo más absurdo de la guerra. El episodio más 
vergonzoso. Hoy, con humildad sincera, hace-
mos un reconocimiento público y pedimos per-
dón. Ojalá ustedes nos perdonen”.

El ambiente entonces cambió y el recinto se 
llenó del misterio del encuentro humano cuan-
do el milagro de pedir perdón y de darlo nos 
sorprende. Allí estaba ocurriendo. Sebastián, que 
con Diana y con la nota escrita de Daniela ha-
bían puesto la indignación soberana de los jó-
venes, lo expresó con claridad al decir que había 
empezado la justicia que trae la paz.

Mi voto
Cada uno de nosotros tiene que decidir el próxi-
mo 2 de octubre entre alternativas distintas pa-
ra superar la crisis espiritual que nos llevó a la 
violencia política.

Ante un asunto tan grave, siento la responsa-
bilidad de expresar públicamente mi opción in-
dividual, que no compromete a ninguna institu-
ción, y de dar la explicación de esta. Lo hago no 
para excluir ni considerar menos buenos a quie-

la comisión de mujeres como primeras víctimas 
de la guerra y el cuidado de quienes por iden-
tidad de género han sido objeto de las limpiezas 
sociales; la justicia transicional para asegurar a 
todos la verdad, la reparación, la no repetición 
y la no impunidad por el juicio de tribunales 
especiales cuyas sentencias quedan a la mira de 
las cortes internacionales. Por eso el Ejército y 
la Policía asumieron con grandeza ser guardias 
del ser humano y de quienes fueron sus enemi-
gos en una patria reconciliada. Por eso se dio 
prelación a las víctimas en el fondo de tierras, 
protección a las organizaciones excluidas, cir-
cunscripción especial a las comunidades some-
tidas al terror y el silencio. Por eso los pendien-
tes del congelador no se abandonaron, sino que 
quedaron para ser enfrentados paulatinamente, 
en la lucha política democrática, fundamentada 
en el pacto por el ser humano.

Este es el verdadero logro profundo de La 
Habana. El más importante. Lo que vamos a 
aceptar o rechazar en el plebiscito. Lo demás se 
construirá a partir de aquí. 

El perdón increíble
En La Habana, en el salón de una casa sin pro-
tocolos, irrumpió la tragedia de los miembros 
de la Asamblea del Valle del Cauca secuestrados 
y asesinados por las farc, con el dolor inacaba-
do y las exigencias de verdad, reparación y jus-
ticia de las hijas, hijos, esposas y hermanos de 
los diputados.

La iniciativa vino desde La Habana, simple-
mente porque el imperativo moral es terco e 
ineludible cuando la conciencia de la dignidad 
prevalece sobre las ambiciones y los miedos. Por 
eso, este no fue un acto de campaña política. 
Fue un acto privado, de respeto al ser humano 
vulnerado; y si ha de haber un acto público en 
Colombia, será después del plebiscito.

Todos los que llegaron a esa casa de La Ha-
bana traían prevenciones y ansiedades. Los fa-
miliares, con el miedo de verse intimidados y 
no estar a la altura de la grandeza de sus seres 
queridos masacrados. Los miembros de las farc, 
con el desafío de tener que encajar el clamor de 
las víctimas y asumir responsabilidades. Todos 
conscientes de los efectos externos y de las in-
terpretaciones inmanejables de lo que allí acon-
teciera. Todos llenos de preguntas sobre sí mis-
mos. Sin saber qué podía pasar.

Lo que ocurrió fue que, uno tras otro, los fa-
miliares, llenos de coraje, llamaron asesinos a 
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esperando la paz. He dado esas razones en mu-
chos escenarios públicos y en muchas de estas 
columnas.

Soy perfectamente consciente de la magnitud 
de las tareas que tendremos que enfrentar con 
un triunfo del Sí, para que la verdad, la no im-
punidad, la reparación de todas las víctimas y 
la no repetición se conviertan en realidad. Y 
para empezar la construcción del país que so-
ñamos. Veo con dolorosa preocupación, pero 
no con miedo, el escenario de un triunfo del No 
porque nos precipitaríamos en años de incerti-
dumbre sobre el filo de la violencia política y se 
destruiría lo construido en estos cuatro años 
para finalizar el conflicto armado. En ese esce-
nario, los frentes de las farc, hoy unidos por el 
pacto, se disgregarían en la violencia del ‘sálve-
se quien pueda’, mientras que el Consejo de Se-
guridad de las Naciones Unidas, la Unión Euro-
pea y todos los países del mundo que nos habían 
acompañado se retirarían ante la perplejidad de 
una nación que rechaza una opción serísima de 
consolidar su gobernanza.

Quiero advertir, con todo respeto por las per-
sonas, y particularmente por el Presidente, a 
quien agradezco la coherencia con que se jugó 
todo su capital político por la paz, que cuando 
tomo esta opción por el Sí no me importa para 
nada el futuro político de Juan Manuel Santos y 
su coalición, ni tampoco el futuro político de 
Álvaro Uribe y el Centro Democrático, ni el fu-
turo político de las farc, ni el del eln si entra en 
negociación; me importa solamente el que po-
damos vivir como seres humanos.

*Fundador del Programa de Desarrollo y Paz del Magdalena Medio.
 

nes piensen distinto, sino para contribuir al dis-
cernimiento en el que cada uno tiene que hacer-
se su propio juicio moral. Yo voto por el Sí.

Lo hago con total respeto por quienes hones-
tamente llegan a una conclusión opuesta a la 
mía y votan en consecuencia; y, por supuesto, 
con total independencia de las manipulaciones 
y mentiras que introduce la politiquería en la 
más seria de las causas. Acepto de antemano el 
resultado del plebiscito. Confiado en mi fe en el 
Dios de Jesucristo, que se abre paso entre las 
limitaciones, barbaries y aciertos de nuestra his-
toria. Espero que a partir de ese día tengamos 
la grandeza de trabajar unidos desde la decisión 
que tomemos como ciudadanos, con los aportes 
constructivos de todos los lados.

Mi voto es el resultado del análisis del com-
plejo texto de los acuerdos, que, como todo do-
cumento en análisis, puede ser despedazado por 
la crítica o absolutizado por la ideología. Porque 
considero que se trata del mejor texto que en 
las actuales circunstancias se podía producir, 
con muchos aciertos y algunos vacíos. Por eso 
lo valoro en su integridad, pues es todo su con-
junto, y no las partes ni las frases sueltas, lo que 
nos puede asegurar, en una aplicación inteligen-
te y democrática de él, según las condiciones 
variantes, la solidez que demos a la finalización 
de la guerra política que hemos empezado hace 
11 días con el cese del fuego bilateral.

Mi interpretación del texto está hecha desde 
el conocimiento del contexto, por haber vivido 
durante más de treinta años bárbaros al lado de 
las víctimas. No obstante, soy consciente de que 
otros que también vivieron directamente la gue-
rra puedan tener otra lectura. Están enriquecidas 
por centenares de amigas y amigos que recha-
zaban la violencia de todos los lados y murieron 
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Marcelo Larraquy, historiador y 
periodista argentino, nos ofrece 
un libro muy bien documenta-
do sobre lo que está significan-
do este pontífice para la Iglesia 
y para el mundo de hoy. Está 
haciendo cambios grandes en 
la manera de entender el minis-
terio petrino y no le importa 
que dentro y fuera de la Iglesia 
no se le comprenda y aun se le 
rechace. Está siendo percibido 
“como un líder religioso, civil y 
político, un fenómeno mundial 
que moviliza a católicos, cre-
yentes de otras confesiones y 
también a agnósticos y ateos”. 
No es un doctrinario ni un teó-
logo como sus dos predeceso-
res, sino un pastoralista. Y su 
visión no es eurocéntrica, sino 
desde las periferias, desde los 
desclasados, marginados y so-
brantes. Las nuevas esclavitudes 
modernas –las víctimas del trá-
fico humano y de la trata de 
personas, el narcotráfico, la hui-
da del terrorismo y del hambre– 
son su preocupación principal, 
y eso no gusta a los grandes de 
la tierra, que solo piensan en 
incrementar sus ingresos. 

Uno de sus intereses, nada 
más llegar al pontificado fue la 
reforma de la Curia Vaticana, 
algo bien difícil, con la que no 
pudo su predecesor. Comenzó 
por criticar el aparato económi-
co y principesco de muchos cu-
riales, que pensaron que Fran-
cisco sería una tormenta pasa-
jera. Obligó a que las cuentas 
estén claras y él mismo dio 
ejemplo de austeridad. Francis-
co le quitó poder a la curia con 
el nombramiento de la Comi-
sión consultiva de nueve carde-
nales como consejeros y con la 
remoción de curiales en pues-
tos clave. En otro terreno, ha 
mostrado una visión geopolítica 
no esperada, entrevistándose 
con Putin para evitar los bom-
bardeos en Siria y desaconse-
jándolos a la Unión Europea y 
a Obama. Ha alertado repetidas 
veces sobre la ayuda a los emi-
grantes que huyen de los ho-
rrores del Isis y cruzan el Me-
diterráneo, como lo hizo en su 
primera salida, que fue a la isla 

de Lampedusa. Fue clave en el 
acercamiento entre Cuba y Es-
tados Unidos. Es sin duda el 
líder mundial más importante 
de la actualidad. 

Larraquy hace un recorrido 
de las etapas de la vida de Ber-
goglio, sobre todo de los años 
como provincial de los jesuitas 
argentinos (1973-1979) en los 
tiempos difíciles de la dictadu-
ra militar. Al llegar al poder Vi-
dela y Massera dos jesuitas que 
vivían en una comunidad de 
inserción fueron secuestrados 
por la Marina en 1976: Orlando 
Yorio y Francisco Jalics. El pro-
vincial Bergoglio les había man-
dado a salir de la villa, pero no 
le habían obedecido. Les hizo 
salir de la Compañía, pero Ber-
goglio intervino a su favor, así 
como el nuncio Mons. Laghi, y 
fueron liberados. Todo este 
asunto de la actuación de Ber-
goglio con aquellos jesuitas le 
dejó una imagen pública de no 
haberlos defendido. Junto con 
esta situación ambigua, el autor 
da testimonio de cómo Bergo-
glio ocultó y salvó a muchos de 
la tortura y de la muerte y les 
ayudó a salir del país. 

Larraquy entrevistó a noven-
ta personas, entre jesuitas, pe-
riodistas, políticos, amigos y 
contrarios de Bergoglio entre 
2013 y 2016. Consultó muchos 
libros y artículos de revistas, de 
manera que el cúmulo de infor-
mación es fuera de serie. Y, sin 
embargo, es equilibrado, no 
oculta los lados oscuros de la 
actuación de Jorge Mario Ber-
goglio como provincial y luego 
como obispo y cardenal. Pre-
dominan desde luego los lados 
positivos y se advierte sin duda 
la evolución en su pensamiento, 
fuertemente enfrentado a Nés-
tor Kirchner por cuestiones de 
poder e influencia. Tampoco 
concuerda mucho con el actual 
presidente Mauricio Macri. 

En conjunto, gran biografía, ri-
ca y documentada, que tendrá sin 
duda pronto nuevas ediciones.

*Profesor de la ucab y exdirector de la 
Escuela de Educación de la ucab.
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Libro 

Código 
Francisco
Francisco Javier Duplá, s.j.*

Título: Código Francisco
Autor: Marcelo Larraquy
Editorial: Penguin Random House 
Grupo Editorial, Buenos Aires
Año: 2016
Páginas: 477
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En medio de la espesa selva ama-
zónica vive el gran Karamacate 
(Antonio Bolívar), el ultimo cha-
mán de la etnia de los Cohiua-
no. Años de soledad lo han con-
vertido en lo que sus semejan-
tes llaman un chullachaqui: un 
hombre vacío de emociones y 
de recuerdos. La llegada de 
Evans (Brionne Davis), un et-
nobotánico norteamericano que 
necesita del chamán para en-
contrar la Yakruna –una pode-
rosa planta sagrada–, revelará 
el verdadero significado de su 
aislamiento. 

El filme que inicia narrativa-
mente en tiempo pasado con el 
encuentro entre el joven Kara-
macate (Nilbio Torres) y el viejo 
Theodor Von Martius (Jan Bi-
jvoet), un moribundo etnógrafo 
alemán que también necesita 
del chamán y de la poderosa 
planta para curarse, salta a tiem-
po presente con la llegada del 
norteamericano y su petición. 
De este modo, a través de una 
narrativa paralela que zigzaguea 
entre presente y pasado, se va 
desarrollando la película. 

Filmada en blanco y negro, 
la cinta del colombiano Ciro 
Guerra entrelaza el viaje de 
Evans y Von Martius desde una 
poética edición. En ambas na-
rrativas, el río se convierte en 
el único testigo que moviéndo-
se lentamente como una gran 
serpiente abraza ambas histo-
rias para expresar, a través de 
la mirada reflexiva del podero-
so chamán, los conflictos his-
tóricos y antropológicos entre 
indígena y colonizador. 

La obra, construida con una 
impecable fotografía, exhibe a 
través de selectos encuadres los 
exuberantes paisajes de la selva 
amazónica que acompañados 
con un conjunto de aforismos 
y alegorías indigenistas, algunas 
de ellas expresadas en lenguas 
autóctonas, consiguen recrear 
de manera plausible la cosmo-
visión de los pueblos origina-
rios de la región.

De este modo, una serie de 
elementos socio-simbólicos 
propios de las culturas aboríge-
nes del Amazonas, cortejados 
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con una seductora banda sono-
ra, nos adentran a temas como 
el mágico-religioso donde la 
presentación de ciertos rituales 
tribales y diversas prácticas ca-
tólicas exponen las prolongadas 
enseñanzas ortodoxas y el duro 
sincretismo religioso, recordán-
donos el doloroso e insensible 
proceso de transculturación. 

Más allá, la cinta de aventura-
dramática del colombiano Ciro 
Guerra deja entre líneas varios 
temas para la reflexión; algunos 
van desde la interminable es-
clavitud de los pueblos indíge-
nas, el abandono de los dere-
chos indígenas por parte del 
Estado, o el inacabable afán del 
hombre en la explotación de los 
recursos naturales y la destruc-
ción del espacio natural. 

El abrazo de la serpiente, 
producción colombo-venezola-
na, se alzó a mediados de 2016 
como mejor película latinoame-
ricana en los Premios Platino. 
Ganadora de otros laureles a 
mejor película en festivales co-
mo el Festival de Cine de Mar 
del Plata (Argentina), el Festival 
de Cannes 2015 (Francia), el 
Festival Internacional de Cine 
de la India o el Festival de Mú-
nich 2015 (Alemania) por nom-
brar algunos. La también nomi-
nada a los Premios de la Aca-
demia en 2016 como mejor pe-
lícula extranjera muestra a tra-
vés de los diarios de viaje de 
Theodor Koch Grünberg (Von 
Martius en la cinta) y Richard 
Evans Schultes, la interminable 
resistencia indígena y los estra-
gos de barbarie de la post-co-
lonización en Suramérica.

Indiscutiblemente la obra de 
Guerra es un profundo docu-
mento antropológico que cons-
truido a través de interesantes 
fundamentos filosóficos y una 
impresionante propuesta visual, 
recrea a través del viaje espiri-
tual de Karamacate los eternos 
conflictos de reconocimiento y 
entendimiento entre el yo y el 
otro. 

*Licenciado en Educación mención 
Filosofía ucab.

Cine

El abrazo de 
la serpiente
Rafael Duarte*

Título: El abrazo de la serpiente
Director: Ciro Guerra
Duración: 2h 04 min.
Año: 2015
Elenco: Jan Bijvoet, Brionne Davis, 
Nilbio Torres, Antonio Bolívar 
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El miedo como propuesta 
Javier Contreras, s.j.*

La estrategia de una parte importante de los actores 

políticos internacionales, en funciones de gobierno o 

aspirando a ellas, se centra en instalar temores 

respecto a lo que consideran hay que adversar con 

absoluta determinación. Terrorismo, migración y pérdida 

de soberanía son los fantasmas más comunes en torno 

a la agenda de quienes pregonan la dureza como vía de 

sobrevivencia

el mundoPara los colombianos y para los habitantes de los 
países vecinos, el 24 de agosto de 2016 es una 
fecha a recordar por mucho tiempo. Cuando se 
firmó en la Habana el texto de 297 páginas, co-
nocido como el acuerdo final, se abrió una nue-
va etapa para una sociedad que respira aires de 
paz más de cincuenta años después del inicio 
de un conflicto armado que hoy parece empezar 
a dejar atrás, meta que requiere tanto de unos 
pasos jurídicos como, y principalmente, de la 
convicción inamovible del valor de lo alcanzado.

Como todo proceso de esta magnitud, las ne-
gociaciones de paz no están exentas de ataques 
y críticas provenientes de sectores que por su 
incapacidad para despegarse de intereses parti-
culares, o por no encontrar los medios para pro-
cesar las heridas que un conflicto armado tan 
dilatado deja en el tejido social, intentan ensom-
brecer la validez y necesidad de seguir recorrien-
do la ruta de la negociación que desdibuje pro-
gresivamente los modos de guerra que durante 
tanto tiempo han marcado la pauta. 

Tomar en cuenta esta dualidad de enfoques 
permite ver, si es que hiciera falta aún, lo que 
mueve a quienes defienden y a quienes adversan 
al proceso de paz, sus logros y lo que de él se 
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posterior al intento de golpe se caracteriza por 
una extraña dualidad de sentimientos en la que 
el rechazo a las formas no democráticas de ob-
tener el poder no hace olvidar la necesidad de 
las formas democráticas en su ejercicio. 

En cuanto a la política internacional, lo ocu-
rrido se convierte en una grieta más del frágil 
andamiaje que sostiene el accionar de la ue res-
pecto a la crisis de los refugiados que, prove-
nientes de África y el Oriente Medio, llegan a 
Grecia, desde ahí pasan a Turquía y luego bus-
can establecerse en otros países. En este con-
texto Turquía, su estabilidad y la confianza que 
proyecte su gobierno son claves para que se 
mantengan y se cumplan acuerdos como el de 
Devolución y control de refugiados, firmado en 
marzo de este año. 

Sabiéndose triunfador en lo interno (sorteó el 
intento de golpe), Erdogan, conocedor del valor 
geopolítico de su país, presiona en la arena in-
ternacional, amenazando, en reiteradas ocasio-
nes, con no cumplir lo acordado si la ue no eli-
mina definitivamente la exigencia de visado pa-
ra los ciudadanos turcos que deseen ingresar a 
los Estados miembros del bloque. Sumado a 
esto, desde Ankara también han expuesto su 
punto de vista sobre otro de los temas que cau-
san desencuentro: la posibilidad de volver a im-
plementar la pena de muerte en Turquía, medi-
da inaceptable para la ue pero no desdeñada 
por el gobierno turco. 

Sobre la llamada pena capital, que según Er-
dogan contaría con la aprobación del 57 % de los 
turcos, el mandatario declaró: “Si el parlamento 
turco lo vota, estamos preparados para reintro-
ducir la pena de muerte”1. Ante tal panorama es 
difícil vaticinar un desenlace positivo en este epi-
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desprenderá en un futuro inmediato. Decir esto 
no es intentar dividir a las personas y agrupa-
ciones en bandos de buenos y malos con la res-
pectiva carga moral que conlleva tal distinción. 
Es un ejercicio que busca señalar el valor polí-
tico y humano de la reconstrucción social que 
nace de la capacidad de pactar entre los distin-
tos, conciliar antagonismos sin pretender unifor-
midades artificiales. 

Sin duda el proceso de paz genera separación 
en cuanto a la postura tomada, separa entre 
quienes piensan políticamente (en el más amplio 
y positivo de los sentidos) y quienes lo hacen 
pre políticamente; pertenecer a uno de los dos 
grupos es al mismo tiempo una declaración de 
principios en cuanto al deseo o no de comenzar 
a sentar, definitivamente, las bases para que la 
sociedad colombiana se enrumbe hacia la mo-
dernidad –no la de las construcciones de van-
guardia y el consumo–, es apuntar al reconoci-
miento del otro, apostar por los consensos, for-
talecer las instituciones, dar la espalda a la vio-
lencia en todas sus manifestaciones y poseer 
una memoria histórica que no sea un cheque en 
blanco para la revancha. 

Cuando esté en circulación este número de la 
revista sic los colombianos habrán participado 
en el referendo del 2 de octubre, habrán apro-
bado o reprobado el contenido del acuerdo de 
paz, habrán dado el visto bueno o no a los es-
fuerzos de los negociadores que, dependiendo 
de su respuesta, entrarán en la fase de convertir 
en leyes lo hasta ahora declarado y firmado. En 
otras palabras, se habrá impuesto la esperanza 
o habrá triunfado el miedo; hecho comprobable 
en el resultado de la consulta tanto como en el 
porcentaje de votantes que ejerza su derecho en 
la jornada electoral más importante de la histo-
ria colombiana. 

Ecos desde Turquía 
Un levantamiento militar que no logró su ob-

jetivo, derrocar a Recep Tayyip Erdogan, desen-
cadenó una brutal persecución en contra de 
todos aquellos sospechosos de haber participa-
do en la aventura; de igual forma ha hecho tam-
balear la ya tensa relación entre Turquía y la 
Unión Europea (ue), afirmando así que en este 
caso particular lo local y lo internacional son 
dos variables interdependientes que no se sos-
tienen por sí mismas de forma separada. 

Señalar que tras un intento de golpe de Estado 
hay represión y persecución parece, cuando me-
nos, una obviedad; lo que resulta llamativo es 
que sea la profundización de modos aplicados 
sistemáticamente antes de la insurrección. Las 
purgas dentro de los cuerpos policiales, militares 
y judiciales se venían dando desde hace meses 
atrás, así como el enfrentamiento entre gobierno 
y ciertos medios de comunicación. La atmósfera Recep Tayyip Erdogan.	 News Week
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sodio, ya que la actitud del gobierno turco colo-
ca a la ue en una situación complicada: ceder 
ante el chantaje, propiciando la anexión de Tur-
quía, o no hacer las concesiones y arriesgar la 
posibilidad de mantener el acuerdo de devolución 
y control de refugiados, con el respectivo impac-
to social y político que representaría. 

Este cuadro debe ser un llamado de atención 
a las autoridades de los países europeos a re-
pensar las alianzas que se establecen como me-
didas desesperadas para palear la situación de 
los refugiados que evidentemente sobrepasó sus 
capacidades. El pacto con Turquía nunca gozó 
de total aceptación y hoy, transcurridos siete 
meses desde su firma, el panorama se hace más 
complejo, aumentando la vulnerabilidad de las 
personas que siguen siendo tratadas como mer-
cancías no deseadas. 

Gran Bretaña piensa en muros
Para finales de este año las autoridades britá-

nicas habrán costeado la construcción de un 
paredón de cuatro metros de altura y una ex-
tensión de un kilómetro, lo curioso es que la 
obra se ejecutará en territorio francés, específi-
camente en Calais, al norte de ese país. La razón, 
tratar de frenar el desplazamiento de migrantes 
hacia el Reino Unido, quienes aprovechando la 
cercanía entre Calais y la costa británica (33 ki-
lómetros), abordan medios de transporte marí-
timo o terrestre para atravesar el canal de la 
Mancha de forma ilegal y cumplir así su meta. 

Múltiples voces se elevan contra esta medida. 
Para los detractores, construir un muro es un 
despilfarro de casi 3 millones de euros, ya que 
el verdadero problema es la falta de condiciones 
dignas de vida en los campamentos para refu-
giados que existen en la zona, lo que aumenta 
el deseo de las personas a viajar hacia Gran Bre-
taña burlando los más de treinta kilómetros de 
vallas alambradas colocadas en el 2015, acción 
que emprenden con la participación de las ma-
fias dedicadas al tráfico de personas. 

Precisamente serán las mafias las que mayor 
rédito obtengan con la elevación del muro, en 
tal sentido, François Guennoc, activista miembro 
de la ong Albergue para migrantes, sentencia: 
“Puede hacer que las cosas sean más peligrosas. 
Aumentará las tarifas de los traficantes de per-
sonas y la gente acabará asumiendo más riesgos”.2 

Tal vez convenga exponer la cifra que da Eli-
sabeth Vallet, investigadora de la Universidad de 
Quebec, Canadá, quien asegura que actualmen-
te hay en el mundo 65 muros fronterizos, termi-
nados o en construcción, lo que representa 49 
más de los que existían al caer el muro de Ber-
lín. Ciertamente el concreto y el alambre no son 
la respuesta a fenómenos que desnudan injusti-
cia y falta de planificación real. 

A tener en cuenta
La destitución oficial de Dilma Rousseff como 

presidenta de Brasil no representa, de ninguna 
manera, el saneamiento de un sistema político 
que ha evidenciado corrupción estructural a ni-
veles alarmantes. El proceso de votación en el 
Senado fue la crónica de una muerte anuncia-
da, un mero formalismo administrativo. De aho-
ra en adelante se podrán ver acomodos y rea-
comodos de dirigentes que sin gozar de altos 
niveles de popularidad intentarán configurar una 
atmósfera de regularidad que, difícilmente, sea 
suficiente para maquillar el desprestigio de las 
clases políticas. 

Estados Unidos elegirá presidente en noviem-
bre. Será una elección donde la política de altu-
ra (en cuanto valga la expresión) no estará pre-
sente, y el interés mundial girará en torno a 
Donald Trump, el candidato más polarizador de 
la historia reciente de su país. Tal es el peso de 
Trump que el grueso de la estrategia de sus ad-
versarios del partido demócrata, con Hillary Clin-
ton como cara visible, se ha centrado en respon-
der a cada una de las afirmaciones de su rival, 
lo que mediáticamente tiene a Trump en su zo-
na de confort. Resta esperar el comportamiento 
del electorado para saber si priva la mínima 
sensatez o si la cultura del show termina por 
adueñarse de los espacios políticos, abriendo 
una peligrosa puerta. 

*Miembro del Consejo de Redacción de sic.

Notas

1	 Entrevista que Recep Tayyip Erdogan concedió al canal de televisión italiano Rai 

News. Agosto 2016. 

2	 Declaraciones al diario Británico The Guardian reseñadas en el portal digital de 

BBCmundo.
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C
Poder descarado

ual alfombra para ser pisoteada, 
así es el destino de la Constitu-
ción venezolana. La búsqueda 
por parte del Gobierno de con-
solidar su hegemonía requiere 
colocarse necesariamente por 
encima del sistema normativo. 
Las leyes son los actos volitivos 
de quien detenta el poder, no 
más. La an como instancia de 
representación y discusión no 
solo ha quedado disminuida por 
la declaratoria del Estado de ex-
cepción y el otorgamiento de 
poderes especiales al presiden-
te Maduro, sino que el tsj ha 
declarado la inconstitucionali-
dad y nulidad de todos los actos 
que emanen de ella por consi-
derar que incurre en “desacato”, 
luego que decidiera incorporar 
a los diputados del estado Ama-
zonas que esperaban ser pro-
clamados desde diciembre de 
2015. Con esta sentencia el tsj 
quiso convertir a la an en un 
poder inerte, negando la repre-
sentación producto de la volun-
tad popular que se expresó el 6 
de diciembre del año pasado. 

Pero sin considerar todos los 
pormenores sobre aquello que 
es lo constitucional en la coyun-
tura que vivimos, los hechos so-
lo han de reafirmar que desde 
hace mucho tiempo lo jurídico 
se vierte para satisfacer las as-
piraciones de lo político y, las 
más de las veces, para quienes 
ansían resguardar su poder po-
lítico poco interesa aquello que 
en algún otro momento fungió 
como coto a los excesos del po-
der. Con el cerco a la an se ha 

Las soluciones a los problemas 

que estamos atravesando 

requieren de una decidida voluntad 

política que reoriente las fuerzas 

para lograr superar este momento. 

No obstante, la lucha por el poder 

ocupa el debate nacional, mientras 

unos se sienten descartados, otros 

se aferran a cuotas de poder que 

buscan defender a cualquier costo

prensa presidencial
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intentado reforzar el poder que 
detenta el Ejecutivo, sumado a 
una radicalidad en el discurso 
que no deja de amedrentar y 
amenazar, aislándose cada vez 
más de las voces que demandan 
soluciones. En las últimas sema-
nas mucho se ha dicho sobre 
los planes del Ejecutivo para re-
tirar la inmunidad parlamentaria 
a los diputados y proceder así a 
enjuiciarlos penalmente por sus 
actuaciones “contrarias” a la 
Constitución. 

La bota militar
Manteniendo la tendencia de 

preservar el poder político, en 
momentos de una crisis que 
merma la aceptación de la ges-
tión de Maduro y demuestra el 
fracaso del modelo, se opta por 
presumir de mayores controles 
que pasan a manos del poder 
militar. De esa manera, el presi-
dente Maduro decidió crear la 
Gran misión abastecimiento so-
berano que impulsará en unión 
cívico-militar todo lo relaciona-
do con la producción y distribu-
ción de alimentos, materias pri-
mas, insumos, fármacos, pro-
ductos de higiene personal, aseo 
del hogar, así como del sector 
agro productivo e industrial. Es-
ta misión estará bajo el mando 
del Ministro de la Defensa, Ge-
neral Padrino López, al que to-
dos los demás ministerios esta-
rán subordinados. El poder mi-
litar pretende imponer su disci-
plina para combatir la supuesta 
guerra económica. Los poderes 
especiales que disponen son 
una carta en blanco más que les 
otorga Maduro y los ubica en 
prácticamente todas las áreas y 
esferas primordiales del país. 

Insolencias electorales
Reseñábamos en la “Vida Na-

cional” pasada que el cne aún 
no se había pronunciado sobre 
los resultados de la primera re-
colección de firmas para realizar 
la solitud del revocatorio. Final-
mente, el 1 de agosto el cne se 
pronunció sobre el estatus del 
referendo y notificó que la opo-

sición logró recabar el 1 % re-
querido de las firmas. Siendo 
ello así, se habilitó a la mud pa-
ra que solicitara por escrito la 
activación del referendo ante el 
cne y posteriormente fijar la fe-
cha para la recolección del 20 % 
de las firmas (que es el único 
requisito que exige la Constitu-
ción para hacer la solicitud del 
revocatorio). Dicha solicitud fue 
realizada al día siguiente de los 
anuncios dados por el cne, por 
lo que se abría el lapso de quin-
ce días hábiles para que este 
diera una respuesta a la peti-
ción. En otras palabras, si los 
lapsos se cumplen a cabalidad 
se esperaría que aproximada-
mente los primeros días de oc-
tubre se establezca la fecha pa-
ra la recolección del 20 %. No 
obstante, al cierre de esta edi-
ción el cne aún no ha presen-
tado ninguna fecha. Al contra-
rio, la rectora Tibisay Lucena 
manifestó que entre el 14 y 16 
de septiembre se decidirá si pa-
sa a la recolección de las firmas 
que exige la Constitución, y que 
tal actividad se pudiese realizar 
a finales del mes de octubre. 
Por su parte, la rectora Socorro 
Hernández se ha manifestado 
en la misma línea, pero agre-
gando algunos otros puntos 
controvertidos sobre el tema 
cuando expuso que la recolec-
ción del 20 % de las firmas de-
bería hacerse por regiones y no 
a nivel nacional. 

A juicio de los partidos de la 
oposición, el cne está retrasan-
do indebidamente todos los lap-
sos del procedimiento para la 
realización del referendo, y sus 
rectoras comulgan con los lla-
mados constantes de los voce-
ros y líderes del Gobierno que 
se han manifestado clara y pú-
blicamente en contra de la rea-
lización del revocatorio. Pare-
ciera evidente que el Gobierno 
no quiere medirse con el voto 
de los venezolanos bajo ningún 
concepto, diversos analistas 
concuerdan que la demora no 
es casual y que se saben perdi-
dos electoralmente al punto 
que, a estas alturas, el cne tam-
poco se ha pronunciado con 
respecto a las elecciones que 
deben realizarse este año para 
elegir a nuevos gobernadores. 
Los venezolanos vemos atónitos 
como la cúpula del Gobierno 
actúa con evidente insolencia, 
despotricando al contrario, min-
tiendo descarnadamente y des-
oyendo a su propia base.

Movilizaciones
La mud llamó a todos los ve-

nezolanos a que participaran en 
una actividad de presión en la 
calle para exigir la activación 
de la recolección del 20 % de 
las firmas. El anuncio se realizó 
a principios de agosto y convo-
caba a una toma de la ciudad 
de Caracas para el 1 de sep-

alba ciudad

	 SEPTIEMBRE-OCTUBRE 2016 / SIC 788	 383



vida
 n

ac
ion

al

tiembre. En las tres semanas 
que corrieron desde el anuncio 
se realizarían diversas activida-
des de encuentro con comuni-
dades para organizar las movi-
lizaciones. Los días previos al 
1-S se vivieron con cierta ten-
sión; por un lado estaba el lla-
mado opositor a participar ma-
siva y pacíficamente en la con-
centración, mientras que el Go-
bierno se empeñaba en denun-
ciar que se trataba de un inten-
to de golpe de Estado, además 
que movilizó gran cantidad de 
cuerpos de seguridad para la 
ciudad de Caracas, así como 
también impuso obstáculos en 
sus accesos para impedir y fre-
nar la llegada de manifestantes, 
incluyendo la prohibición de to-
do tipo de vuelos privados den-
tro del territorio nacional. Al fi-
nal, las manifestaciones se rea-
lizaron y tomaron varias partes 
de la ciudad, la respuesta pare-
ció multitudinaria y se desarro-
lló en su mayoría pacíficamen-
te. Se presentaron algunos he-
chos de violencia que no res-
pondieron al espíritu de la con-
vocatoria cuando supuestos ma-
nifestantes cerraron algunas 
partes de la ciudad, quemaron 
cauchos y se enfrentaron a los 
cuerpos de seguridad. Se infor-
mó que veintitrés personas fue-
ron detenidas por estos hechos, 
y posteriormente fueron pues-
tas en libertad condicional. Al 
mismo tiempo el Gobierno con-
vocó a su militancia, su acto 
contó con poca participación y 
estuvo adornada de discursos 
belicistas y constantes denun-
cias de conspiraciones y golpes 
de Estado latentes.

La mud ha invitado a mante-
ner la protesta pacífica con di-
versas acciones a todo lo largo 
del territorio nacional para se-
guir presionando e insistiendo 
en que el cne cumpla con los 
lapsos y con su responsabilidad 
de cara al país. 

Persecuciones masivas
Previo a la movilización del 

1-S se denunciaron una serie de 
detenciones por parte de cuer-

pos de seguridad. Inicialmente 
fueron hechos confusos donde 
no se sabía si se trataba de se-
cuestros. El hecho es que se tra-
tó de una serie de detenciones 
a diversos dirigentes opositores 
entre los que destacan el alcal-
de del municipio Mario Briceño 
Iragorry (estado Aragua) Del-
son Guárate, del ex alcalde de 
San Cristóbal Daniel Ceballos 
(quien cumplía una sentencia 
bajo el beneficio de casa por 
cárcel), y del dirigente Yon Goi-
coechea, todos pertenecientes 
al partido Voluntad Popular.

Por otro lado, a través de di-
versos medios se ha reseñado 
el despido de funcionarios pú-
blicos activos por haber firmado 
en el proceso de solicitud del 
revocatorio. Al respecto, la ong 
Provea ha contabilizado que 
hasta el mes de agosto se pro-
dujeron doscientos despidos en 
el Seniat, en lo que ha signifi-
cado la reedición de una per-
secución contra empleados pú-
blicos que es reconocida como 
línea de actuación dentro del 
Gobierno, si nos ceñimos a las 
declaraciones que han emitido 
públicamente líderes oficialistas 
como Elías Jaua, Jorge Rodrí-
guez y Diosdado Cabello, quie-
nes afirmaron que han entrega-
do a una serie de ministros las 
listas con los funcionarios que 
deben ser despedidos de sus 
despachos por haber firmado 
en contra de Maduro.

Por su parte, en la población 
de Villa Rosa, estado Nueva Es-
parta, el presidente Maduro rea-
lizó una visita que fue recibida 
por una protesta espontánea de 
la comunidad haciendo sonar 
sus cacerolas en señal de des-
contento con su gestión. A tra-
vés de las redes sociales se di-
fundieron una serie de videos 
donde se aprecia el momento 
en que Maduro, bajándose de 
su vehículo, se encuentra con 
una multitud disgustada que 
golpea sus cacerolas. Por la di-
fusión de algunos de estos vi-
deos fue detenido Braulio Jatar, 
abogado y director del portal 
web Reporte Confidencial e im-
putado por legitimación de ca-

pitales. Por estos mismos he-
chos, se conoció que cuerpos 
de seguridad llevaron a cabo 
una serie de allanamientos y 
alrededor de treinta detencio-
nes en la población de Villa Ro-
sa. Según el Foro Penal, parte 
de los detenidos –entre ellos 
menores de edad– fueron pos-
teriormente puestos en libertad. 

Improductividad
Pero no toda la vida nacional 

se resume en confrontación en-
tre los poderes. La crisis sigue 
generando pérdidas humanas, 
hambre, violencia y desánimo. 
Es así como el Gobierno nacio-
nal, en su búsqueda de flujo de 
efectivo, firmó acuerdos con 
empresas de inversión extran-
jera de Italia, Canadá, Repúbli-
ca Democrática del Congo y 
China, para la extracción de oro 
y minerales del Arco Minero del 
Orinoco, lo que supone –para 
ambientalistas y poblaciones lo-
cales– uno de los mayores aten-
tados al medio ambiente, con 
futuras consecuencias catastró-
ficas. Además de que se man-
tiene el modelo económico ren-
tista y extractivo. 

La escasez de alimentos se va 
atendiendo con importaciones 
que no cubren la demanda so-
cial, lo que aumenta el mercado 
paralelo, así como sus costos. 
Un síntoma de la improductivi-
dad se dio en la zona fronteriza 
con la decisión del Gobierno de 
reabrir paulatinamente la fron-
tera con Colombia; a no más de 
realizado el anuncio cientos de 
familias cruzaron la frontera, a 
pie, para regresar cargados de 
alimentos y medicinas que no 
se encuentran en el país.
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